.  de  Liijuii, 


mmm 


Ubrenas  te  -s.-i 
Dios,  Pérez  ]  Cuesta. 


M  rOK  ESAS!! 


Comedhi  cu  Hcs aclosijcn  verso,  orhj'malde  I),  l-lmilio  T^ijueco, para  representarse  en 
Madrid  el  año  de  1 S5 1 .  "" 

Al  Em'iiiü.  Sr.  Conde  de  S.  Luis: — El  Aulor. 


PERSONAS. 

Emilu.  Don  SeRAPto. 

Flobentinji.  Pos  Cesar. 

Doña  Mabcelá.  Pkhico,  criado. 

Don  Enbiqi-r.  Makua.  criada. 

Convidadot  de  ambos  sexos. 

La  escena  liene  lugar  en  Madrid,  año  de  184... 

ACTO  PRIMERO. 

Ilabitarion  decentemente  nmaeblada;  puerta  al  fondo 
y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 
Emilia,  Florentina  y  Doña  Marcela. 

Mar   Con  que  vamosi  nada,  nada; 

resolución,  hija  iiii,i. 

y  al  negocio;  la  fortuna 

solo  una  vez  en  la  vida 

se  présenla  á  las  miigeres, 

si  esa  vez  la  desperdician 

por  mas  que  luego  la  busquen 

ni  por  el  fon  o  la  atisvan. 

Ademas,  (]ue  don  ."^erapio 

m  es  un  bombre  que  borripila 

por  su  genio  y  por  sus  canas, 

sino  que  ustedes  las  niñas 

de  e»le  siglo  del  buen  tono, 

por  la  apariencia  se  guian; 

y  en  no  siendo  un  mequetrefe 

que  lenga  gusto  en  ser  víclima 

de  las  pomadas  d(!l  Sena, 

y  la  ligera  de  llrilla, 

aunque  cuente  mas  talegas 

que  Uoscliisll,  es  lonleria. 
Em.  Üasla,  mamá,  por  la  Virgen, 


ya  ese  sermón  me  fastidia. 
I^Iab.  Pero  muger... 
Emi.  Dale,  bola, 

si  lodo  cuanto  me  digan 

es  en  vano!  Vo  casarme! 

Dios  me  libre! 
Mar.  Florentina, 

a'yúdame  á  convencerla. 
Flo.  I'or  falta  de  tentativas  . 

no  ba  de  quedar. 
MiB.  (Jue  estas  bodas... 
Fio.  Le  convienen. 

.M*u.  Lo  oyes,  hija? 

Déjale  ya  de  ilusiones. 

y  no  le  muestres  esquiva, 

que  en  esta  edad  positiva 

no  bay  belleza  sin  millones. 

V  que,  Emilia,  sobre  lodo, 
la  que  puede  y  no  se  casa, 
luego  \é  que  el  tiempo  pasa 
sin  encontrar  acomodo. 

Y  dame  una  coquelona  , 
derrocbonaza  ademas, 
pero  no  me  des  jamás 
una  soltera  jamona. 

Ksii.  Pues  en  mi  tema  persisto, 

que  ecbadas  tengo  mis  cuentas. 

Mar.  (Jjalá  no  te  arrepientas! 
Vo  por  mi  parle  desisto. 

Emi.  Mas  señora,  qué  persista 
es  estraño? 

Mar.  Nada,  nada. 

Emi.  Me  opongo... 

M>R.  Jui!  que  pesada! 

K.Mi.  Oiga  usted. 

Mar.  Hasta  la  vista.  (t>a«í.) 


H^ 


Ni  pop.  esas!! 


ESCENA  H. 

EsiILU   1/    FLOBB^TIN*. 

Emi,  Tu  has  vislo,  prima,  tu  has  vislo! 
Cómo  es  posible  que  acceda, 
y  me  case  con  un  liuiiibre 
que  ser  mi  abuelo  pudiera  ! 
Cómo  es  posible  que  Emilia, 
la  que  los  bombres  asedian  , 
la  que  unánimes  declaran 
de  l:is  mugeres  la  reina, 
con  un  boinbre  octogenario 
en  enlazarse  consienta! 
I'eru!  callas!  Ah!  Comprendo; 
no  quieres  bacer  la  guerra 
á  mamá,  pues  de  otro  modo 
no  es  fácil  que  te  se  entienda. 

Fto.  Sobre  este  negocio  ,  Emilia, 
ya  conoces  mis  ideas; 
renunciar  basta  la  muerte. 

Emi.  Bravo,  bravo,  tú  me  alientas 
para  oponerme;  te  juro 
que  aunque  mil  trizas  me  hicieran, 
no  uniré  mi  fresca  mano 
de  don  Sera  pío  á  la  seca. 

Flo.  Asi  al  menos  te  conviene. 

Emi.  Pues  le  lo  juro. 

Flo.  (Dios  quiera 

que  esta  vez  el  juramento 
se  cumpla  al  pie  de  la  letra.) 

E.MI.  Vo  casarmr  con  un  bumbre, 
Jesús!  que  peluca  peina! 
Que  es  mas  pesado  que  un  siglo : 
mas  triste  que  una  cuaresma, 
que  en  los  surcos  de  su  frente 
va  pregonando  su  fecha.,? 
Calla,  doblemos  la  hoja 
que  el  pensacniento  me  aterra. 

Flo.  (Ahora  ocasión  se  me  ofrece 
para  abogar  por  don  César.) 

Emi.  Qué  meditas? 

Flo.  Que  es  preciso 

que  don  Serapio  te  vea 
corresponder  á  algún  otro, 
porque  sino  no  te  deja. 

Emi.  Es  tu  opinión... 

Flo.  Está  claro. 

Esi,  Si  don  Enrique  estuviera 
en  Aladrid. 

Flo.  ¡Vo  es  don  Enrique 

necesario;  en  la  apariencia 
se  corresponde  al  primero 
que  por  la  calle  atraviesa. 
Si  esto  es  engañar  á  un  hombre 
una  muger,  en  conciencia 
es  virtud  lo  que  practica, 
pues  paga  en  igual  moneda. 

Em  .  Bueno,  y  á  quien  correspondo? 

Flo.  Yo  por  mi  parte,  á  don  César... 

Emi,  A  ese  jugador  de  Bolsa! 

No,  prima,  que  es  un  tronera, 
y  que  dicen  que  lia  quebrado. 

Flo,  Bah!  ni  el  demonio  la  inventa! 
Si  li>  hubieras  ayer  visto 
tendido  en  su  carretela, 
como  la  luz  del  relámpago 
atravesar  la  alameda 
de  árboles  (|uc  dá  al  Uetiro  , 
le  hubieras  quedado  ciega. 


Qué  ostentación  y  que  lujo! 
Que  par  de  normandas  yeguas, 
negras  como  el  azabache, 
enjaezadas  á  la  inglesa! 

Y  que  lacayos,  que  coches! 
Vamos,  prima,  no  los  lleva 
iguales  ni  don  Serapio, 

ni  la  elevada  grandeza. 

Va  se  vé,  si  es  poderoso...  > 

íy  no  tiene  una  pésela.) 

No  ha  de  gastar  tanto  lujo?.. 

(A  cada  cual  por  su  cuerda.) 
Emi  Dudo  que  sea  millonario 

cuando  no  ha  mucho... 
Flo.  Friolera! 

pues  si  quisieron  nombrarle 

subsecretario  de  Hacienda 

hará  cosa  de  ocho  dias, 

y  renunció,  por  ser  esta 

una  plaza,  en  su  concepto, 

despreciable  y  subalterna. 

No  tener!  yo  me  contento 

Solamente  con  las  rentas 

de  un  año,  ya  ves  que  poco, 

de  sus  casas  y  sus  tierras. 
Emi.  En  flu,  sino  me  degrada 

corresponderle... 
Flo.  Tu  piensas 

que  había  de  aconsejarte 

Ici  que  no  le  conviniera? 
Emi.  Pues  bien,  prima,  correspondo 

al  jugad.jf. 
Flo.  (De  esta  hecha 

con  don  Serapio  me  caso: 

ya  vislumbro  sus  talegas.) 
Emi.  V  si  á  Madrid,  Florentina, 

mi  pobre  Enrique  volviera? 
Flo.  a  aquel  le  das  pasaporte, 

y  á  este  le  das  permanencia. 

Pero,  calle!  Don  Serapio 

está  escuchando  á  la  puerta  ; 

por  no  mirarlo  me  voy. 
Emi.  .No  por  Dios!  {sajelándola  por  la  mono.) 
Flo.  Sola  le  quedas. 

Emi.  (Los  cielos  no  me  abandonen.) 
Flo  (La  cosa  marcha  derecha.)  (case.) 
{durante  los  «íímos  cuatro  versos  don  Serapio  apa- 
rece por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCEN.A   III. 
Emilia  y  Do\  Seripio. 

Seh.  Qué  pronto  se  fué  tu  prima! 

Deque  hablabais,  buena  pieza? 
Emí.  [Que  importuno  es  don  Serapio; 

me  dá  bromas  y  lútea 

cuando  al  mirar  me  horripilo 

su  nevada  cabellera. 

V  mamá  quiere  casarme 
con  un  viejo!) 

Seu.  No  contestas? 

Sin  duda  alguna  seria 

de  mi  gallarda  presencia. 
Kmi.  Se  engaña  usté. 
Sen.  Que  me  engaño? 

(Qué  ha  de  decir  la  vergüenza 

de  la  doncellez!  Caramba, 

hacerse  amar  de  una  bella 

como  Emilia,  y  á  mis  años!) 


E«i-  (l.a  oension  sp  nu-  prrsonla 
de  hacerle  ver  mi  pniyetlo.) 

Skr.  (Bali!  que  ucusion  laii  soberbiar      '''''>''' 
de  revelarle  mis  planes!;  '  '  '     '  ''  ' 

Esii.  (Pecbo  a!  agua.) 

Ser.  (Quién  se  arredra!) 

Emi.  Seiior  don  Serapio... 

Ser.  Emilin... 

Emi.  Hablarle  a  us(l'  me  interesa. 

Ser.  Hablarme!  ya...  ya  te  escucho. 
;íom'j  sillas  y  siéntante.) 

Emi.  (líny  de  las  faldas  reniega.) 

Ser.  Pues  sefior,  es  enemigo 
el  amor  de  la  vergüenza  } 

ESCE.VA   IV. 

Dichos  V  DoK  Cbsir. 

Ces.  Señorita. 

Emi.  (El  jugador!) 

SsB.  (Soberbio  apunte!) 

Cbs.  Qué  tal 

de  salud? 
Emi.  Sigo  tal  cual. 

Ces.  y  usted?  (d  don  Serapio.) 
Sek.  Vo  sigo  peor. 

Cks.  (á  Emilia.)  Es  negocio  interesante 

del  que  se  ocupan  ustedes? 
Ser.  (ó  Emilia  )  .Ahora  despedirlo  puedes. 
Emi.  Es  negocio  que  delante 

de  usté  conviene  tratar. 
Ser.  Dices  mal. 
Emi.  Bien. 

Skb.  (Pues  señor 

ella  entenderá  mejor 

la  aguja  de  marear.) 
Cks.  Entonces  tomo  una  silla, 

la  coloco  junto  ¡i  usté, 

y  en  contemplar  gozaré 

á  la  octava  maravilla. 
Emi.  Gracias. 

Cks.    lomando  tina  silla  )  (Y  qué  linda  está') 
Ser.  (Jesús,  y  que  majadero!) 
Emi.  (Si  ahora  finjo  que  á  este  quiero 

el  otro  se  enfadará!) 
Cks.  Ya  soy  feliz,  mi  seíiora.  (itiUánJote  ) 
Emi.  De  veras? 
Ces.  Juro  por  Cristo 

que  en  el  mundo  no  se  ba  visto 

belleza  mas  seductora. 

Yo  con  usté  soy  muy  franco; 

le  confieso  que  la  adoro 

mas  que  á  un  bono  del  tesoro, 

mas  que  á  un  billete  del  banco. 

Como  á  un  título  del  tres, 

no  se  puede  decir  mas... 
Kmi   Que  á  las  demás. 
Ces.  I.as  demás. 

son  deuda  sin  interés. 

No  es  verdad?  (ó  don  Serapio.) 
Sri  Todas  son  trageg 

que  cuando  pierden  el  brillo, 

si  se  les  pasa  el  cepillo 

se  convierten.,   en  encajes. 
Emi.  (Ya  don  Serapio  maldice 

su  estúpida  pretensión  ) 
Ser.  (Ya  le  he  herido  el  corazón.) 
Cks.  Y  usted,  Emilia,  qué  dice? 
Emi.  Qué  infeliz, la  que  en  amor 


rOK    is.\s!! 

al  hombre  creyó  una  vez, 
porque  hizo  veces  de  pez 
y  el  hombre  de  pescador. 

Cbs.  Sin  embargo,  hay  corazones 
sencillos. 

Emi.  No  diré  tal! 

Ces.  y  una  regla  general 

no  existe  sin  escepciones. 
Vo  pur  amigo  he  tenido 
un  joven  que  era  casado, 
y  en  ludas  pa'rles  citado 
Cdmo  el  lipo  del  marido. 

V  tan  fea  la  muger, 
que  si  imagen  de  un  Dios  era, 
preciso  que  ese  Dios  fuera 
mas  feo  que  el  no  tener. 
Pero  no  está  el  cuento  aqui, 
sino  que  el  tal  se  casó 
con  menos  amor  que  yo 
que  temblé  cuando  la  vi. 

V  él  era  un  guapo  galán. 
Emi.  y  ella  muy  rica  seria. 
Ces.  Los  mismos  bienes  tenia 

que  la  consorte  de  Adán. 

Emi.  Pues  si  él  sin  amor  casó, 
y  ella  ca.'ó  sin  dinero, 
fué  el  casamiento  primero 
de  tal  clase  que  se  vio. 

Seb.  Si  usté  el  enigma  no  esplica, 
me  permitirá  que  crea 
que  esa  muger  era  fea, 
pero  también  que  era  rica. 

Ces.  Pues  señor,  me  esplicaré. 

Ser.  Ni  una  silaba  perdamos. 

Emi.  ^  a,  don  César,  escuchamos. 

«5iia.  Va,  amiguito,  empiece  usté. 

Eíii.  V  al  grano. 

Skk.  Nada  de  broza. 

Ces.  En  relaciones  estaba 
el  amigo  de  que  hablaba 
con  una  joven  hermosa. 
Su  cuerpo  y  talle  gentil 
á  mi  amigo  enamoró, 
y  con  sus  padres  entró 
en  relación  mercantil 
Les  manifiesta  su  intento: 
se  c  nforman,  y  los  tres 
dicen  que  dentro  de  uji  mes 
se  realice  el  casamiento. 
De  júbilo  retozaba 
mi  amigo,  porque  creia 
que  ya  no  le  fallarla 
lo  que  hasta  allí  le  faltaba. 
Dinero'  Ese  Dios  veleta 
del  gran  siglo  diez  y  nueve, 
quo  á  quitarse  no  se  atreve 
de  su  rostro  la  careta. 
Mas  bien  pronto  la  alegría 
en  dolor  se  convirtió, 
porque  el  suegro  ¡\  él  le  pidió 
lo  que  él  del  suegro  exigía. 
Por  fortuna,  la  carencia 
de  metal  la  logró  ver 
mi  amigo,  antes  de  tener 
rubricada  su  sentencia. 
De  suerte  que  renunció 
á  la  dicha  conyugal, 
y  se  fué  sin  un  real 
de  la  casa,  como  entró. 
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En  tal  apuro!  qué  hacer! 
Eiiliéjíase  ¡i  cavilar, 
y  se  decide  á  buscar 
con  dinero  una  niuger. 
Ya  en  pelillos  no  se  para; 
la  beldad  le  iinpoila  un  bledo; 
la  vejez  no  le  dá  miedo 
con  sus  surcos  en  la  cara. 
Vieja  ó  juven,  como  sea  ; 
horrible  ó  guapa,  es  igual, 
que  no  bay  niuger  con  caudal 
que  el  mundo  apellide  íea. 
l'ues  á  pesai'  de  embestir 
con  cualquiera  que  tuviera, 
pasó  un  año,  y  la  cualquiera 
el  las  manos  sin  venir. 
Verdad  es  que  «novia  y  dote» 
son  palabras  encontradas, 
y  en  la  cabeza  hermanadas 
de  un  tonto  de  capirote. 
Sin  embargo,  conocía 
á  una  señora  mi  amigo, 
que  sin  tener  mucho  trigo 
algunos  granos  tenia, 
fue  de  un  cura  conlidenta, 
y  era  una  dueña  ladina 
mas  delgada  que  una  espina, 
mas  fea  que  una  tormenta. 
Pero!  soberbia;  llevando 
los  cuartejos  del  buen  cura, 
que  se  fué  á  la  sepultura 
por  los  cuartejos  llorando. 
En  Qn,  gracias  al  difunto, 
esta  es  la  mejor  de  todas, 
dijo  mi  amigo,  y  las  bodas 
verificáronse  al  punto. 
Y  aquel  joven  que  casó 
por  interés,  sin  cariño, 
era  con  la  vieja...  un  niño, 
era  una  malva...  era...  un  yo. 

Seu.  Ja,  ja,  ja  ,  (juien  lo  creyera! 

Emi.  La  anécdota  es  singular. 

Sek.  La  acaba  usted  de  inventar? 

Cks.  No. señor,  que  os  verdadera. 
Créalo  usté  ¿i  pie  junlilla. 

Ser.  Pero,  cuánto  tiempo  hará? 

Cks.  .Año  y  medio  hará  quizá. 

Ser.  Uué  eso  sucedió?.. 

(>ES.  En  Sevilla; 

dale  bola,  no  le  asombre; 
es  moneda  muy  corriente, 

Sbh.  Es  que  yo...  {hablan  ap   los  dos.) 

Ces.  Bah!  francamente, 

quiere  usté  saber  el  nombre 
de  mi  amigo? 

Ser.  Claro  está. 

Ces.  Pues  si  es  todo  -u  deseo 
se  lo  uiré  sin  rodeo; 
don  Enrique  üelestá 

Seu,  Don  Enrique! 

Ces.  Si  señor, 

entendió  usté?  Don  lítirique. 

Seb.  Es  preciso  que  me  esplique 
e<a  aventura  mejor. 

Emi.  (.V  Enrique  mentando  están!; 

Skb.  Si  es  mi  sobrino! 

Cbs.  Friolera! 

Sobrino,  quien  lo  creyera! 

Emi.  fAy,  Jesús,  de  qué  hablarán!; 


Ni  por  i.s.xs'.l 

Seb.  Me  ha  dejado  usted... 
Ces.  V  qué? 

Pecho  al  agua  y  adelante; 

si  hubiera  sido  un  tunante 

no  se  casa. 
Seb.  Ya  se  vé¡ 

pero  darme  por  sobrina 

una  tal,  una  fregona... 
Ces.  V  por  remate  jamona, 

y  estampa  de  l'roserpina. 
Emi.  {.Maldita  curiosidad, 

no  me  puedo  contener... 

ni  quiero,  que  en  la  muger 

es  esta  una  propiedad.  ) 
(va  á  acercarse  á  Jan  Serapio   en  ocasión  en  que 

aparece  un  criado  por  la  puerl'i  de  la  derecha.) 
Cria.  Uon  Serapio... 
Sek.  Qué? 

Emi  (Reniego 

del  aviso.) 
Ser.  Di. 

Cru.  Que  anhela 

hablaros  doña  Marcela. 
Seb.  Pues  voy  volando.  Hasta  luego,  (vasc.) 

ESCEN.\  V. 

Emilu  y  Don  Cesab. 

Emi.  (Don  Cesar  me  ha  de  poner 

al  cjrriente.) 
Ces.  (Va  la  puerta 

de  la  Bolsa  estará  abierta.) 
{mira  al  reló  cuando  Emilia  se  le  acerca  para  ha- 
blarle ) 

No  me  puedo  detener,  [vase.) 

ESCENA    V!. 
Emilu. 

Pues  señores,  me  he  lucido. 

Vaya  un  bolsista!  No  puedo 

con  estos  hombres  de  Bolsa 

que  son  esclavos  del  tiempo. 

Es  verdad  que  quien  me  mete 

a  ser  curiosa?  .No  tengo 

por  ventura  confianza 

en  la  persona  que  quiero? 

No  recibo  de  mi  Knrique 

noticias  cada  correo? 

.\qui  está  su  última  carta... 

[échase  mano  al  btlsillo.) 

No,  no.  la  guardo  en  el  pecho, 

sobre  el  corazón  que  es  suyo, 

donde  »u  imagen  venero. 
{siéntase  en  ana  balaca  de  espaldas  ú  la  puerta  del 
fondo.) 

Aqui  está,  [abre  la  caria.)  Sevilla  doce. 

Vaya,  otra  vez  la  leeremos, 

aunque  la  sé  de  memoria, 

porque  c>>n  esta  van  ciento. 
{Emilia  lee  la  carta  mientras  don  Enrique  aparece 
por  la  puerta  del  fondo    Durante  el  principio  de  la 

escena  hablan  sin  ser  vistos  uno  del  otro.) 

ESCENA  Vil. 
Emilu  y  Don  Enriqdb. 

Enr.  Esta  es  la  casa .  no  hay  duda; 

veinle  y  tres,  piso  tercero, 


Ni  POR  esas!! 


dos  baleónos  i  la  callií; 

pues  soiiur,  ya  a(|ui  ini;  encuonlro. 
Emi.  Jeytndo. J  {lAiú[i.i.  si.  lu  id'jljlru.. 

Alo  idolatras,  y  ai)o  y  inudio 

hace  que  á  verme  no  vienes... 

Le  es  iiiiposiblu,  su  empleo  ..} 
Ems.  V  quién  ^abe  si  á  eslas  horas 

al^uti  incauto  mancebo 

habrá  perdido  por  ella 

los  dones  que  le  dio  el  rielo! 

.\unque  en  nii  sentir  no  valen 

todas  las  damas  que  vemos 

la  libertad  que  sin  lasa 

t;ozan  los  hombres  solteros. 
Ejii.  Vo  me  electrizo!  Jesús! 

.No  puede  darse  mas  fuejjo. 
E\H.  V  cuidado  que  hace  un  ai^o 

que  me  casé,  y  ya  reniejío 

de  ('»a  >;toria  perdurable 

que  es  un  perdurable  intiurn». 

Va  se  vé.  cosa  precisa! 

sí  es  mi  consorte  un  escuerzo 

si  no  tiene  mas  la  pobre 

que  el  pellei;illo  y  los  huesos. 
C.Mi.  V  que  amable.  (|ue  dulzura 

cuando  habla  de  nuestro  seso! 
Emi.  .'\si  es  que  yo  con  frecuencia 

le  suelo  andar...  con  el  cuerpo. 

Si  fuera  ^uapa  ..  tampoco, 

con  ellas  cara  de  perro. 
Fmi.  Jesús,  me  parece  que... 
E\H.  Apostara  que  su  acento... 
Lsii.  I' II  hombre!  flevanlíindose.) 
E>n.  Calle!  si  es  ella! 

Emi    Enrique!  [abrazándole.) 
ÍL\A.  Adorado  dueño! 

Ejii    Que  milagro! 
E>R.  No  le  asombres... 

Lmi.  Sin  avisarme  con  tiempo 

venirte  á  Madrid..! 
Enr.  Que  quieres! 

Esii    V  qué  causas?.. 
Emi.  El  deseo 

de  verle,  nada  mas,  bija, 

me  hace  viajar,  jl'or  lo  menos 

con  este  primer  embuste 

su  gratitud  me  merezco  1 
E.«i.  Ay!  me  parece  imposible! 

Voy  á  avisar... 
Emi.  No,  silencio. 

Eii'.  Es  que  mamá... 
EvK.  Anles  oye. 

Eui.  Pues  acaba... 
E.Nu.  (Que  diremos 

que  me  saque  de  este  apuro') 
Eiii.  Vamos,  empieza. 
Enu.  Vocreo 

que  asi  anunciar  mi  llegada 

de  soi)eton,  no  está  bueno. 
Eui.  Si.  Enrique,  si,  porque  lodos 

en  esta  casa  le  han  puesto 

de  seductor,  de  inconstante; 

y  ahora  que  probarles  puedo 

que  si  es  tuyo  el  pecho  mió 

también  es  mió  lu  pecbo, 

juslo  es  corra.  . 
E>B.  Prudencia, 

Eniilia,  vamos  con  liento; 

DO  conviene  decir  nada 


sin  preparar  el  lerronn. 

Emi.  Cómo!  qui;  dices  .  acaso!.. 

E>n,  No  lemas,  no   (Dios  eterno, 
solo  aqui  puede  librarme 
un  embu>le  cunio  un  templo  ) 

Emi,  \  amu!>,  no  mas  me  atormentes, 
habla,  Enrique  .. 

Emi.  Voy  corriendo 

á  esplicarle...  dueño  amailo, 
mis  lémures  ..  ,l,o  que  lemo 
es  que  nada  se  me  ocuria.) 

Emi.  (Que  postema  ) 

Enb.  (Que  lornienlo! 

nada,  nada  se  le  ocurre 
al  nom  plus  del  embtlslero.) 

Emi.  Acabas? 

Enh  Uien,  dueño  mió! 

Sabrás  lo  que  mí  deseo 
era  deciite  ..  mas  larde... 
quiz  is  mañana..    .Mas  pienso 
ahora  de  distinto  modo 
y  abrirte  mi  pincho  quiero. 

Emi.  Jesús!  ya  respiro. 

Emi.  Escucha. 

í'Pues  señor,  no  hay  mas  remedio 
que  encouieiidarse  á  los  santos 
y  devanarse  los  sesos.) 

Emi    V^imus,  empieza,  ya  escucho; 
habla ,  Enriquitu. 

Enr.  Comienzo 

mi  narración  por  decirte, 
que  solo  á  casarme  vengo 
á  Vladrid,  con  la  que  adoro. 

Emi.  Bien,  conmigo. 

Emi.  Por  supuesto. 

Emi.  V  cuándo? 

E>B.  Pronto,  (con  embarazo.) 

Emi.  .Muy  pronto? 

E.NB.  Lo  mas  posible,  veremos. 
('Como  me  ca.so  con  esta 
sí  la  otra  pobre  no  ha  muerto.,' 

Emi.  Me  das  lu  palabra? 

Enb.  Si; 

mas  antes,  Emilia,  tengo 
que  arreglar  \ai  ios  asuntos 
de  una  importancia  sin  cuento. 

Emi.  Tú  me  pondrás  al  corriente, 
porque  ..  ya  ves,  con  derecho 
puedo  exigir  que  me  digas 
tus  obras  y  pensamientos. 

EífR.  lüen,  Emilia;  has  de  saber 
que  yo  abandoné  el  empleo 
que  en  la  corte  disfrutaba... 
y  fiiiine  á  \i\  Ir  á  un  pueb'o. 
Allí  estaba  con  un  lio, 
coronel  en  otro  tiempo, 
y  boy,  labrador  y  persona 
de  un  caudalazo  tremendo. 
Por  él,  como  tú  ya  sabes, 
me  concedió  este  gobierno 
el  de.vtino  que  á  Sevilla 
pasé  á  llenar  al  momento. 
Era  destino  muy  pingüe... 
Treinta  mil  reales  de  sueldo 
es  pedrada  que  al  mas  rico 
viene  á  pegarle  en  el  centro. 
V  ademas,  que  es  un  axioma 
que  en  estos  sublimes  tiempos, 
aunque  no  se  pague  á  nadie, 
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todos  viven  por  lo  menos. 

Pero,  en  fin,  yo  por  mi  parle 

prescindo  de  los  provechos, 

y  el  sueldo  de  treinta  mil 

á  secas  lo  considero. 

Casarme  entonces  podia; 

medito  el  caso,  y  tropiezo 

con  un  grave  inconveniente, 

con  un  obstáculo  inmenso. 

Ese  obstáculo!  Jesús! 

Estoy  rendido...  sentémonos, 

porque  de  todo  es  preciso 

que  tengas  conocimiento. 
Emi.  Si,  todo  me  contarás. 
Exh.  (Jesucristo,  y  como  miento! 
[aciTcando  eiüa.) 

Voy  enredando  un  historia 

que  ni  yo  mismo  la  entiendo.) 
Emi.  [seniánilose.)  Prosigue,  querido  Enrique. 
Enb.  De  qué  te  hablaba? 
Emi.  De  aquello 

del  obstáculo. 
Esa.  (pausa.)  .Mi!  ya  caigo. 

Pues  señor,  continuemos,  (pausa.) 

No  era  posible  casarme, 

porque  mi  tío...  ese  viejo 

que  fué  coronel,  y  entonces 

era  labrador  y  dueño 

de  inmensos  caudales  .. 
Eui.  I'ues; 

el  que  le  buscó  el  empleo. 
Enh.  El  mismo  que  viste  y  calza; 

era  una  fiera,  un  jumento 

que  no  daba  mas  que  coces 

bablándole  de  himeneo. 
Emi.  V  él  tal  vez  se  casaria 

dos  ó  tres  veces? 
E.\n.  Por  eso 

penfaba  que  en  la  materia 

era  su  juicio  el  primero. 
Emi.  Con  que  fué  casado? 
E^B.  Vaya; 

caso  tres  veces,  y  el  cielo 

no  le  concedió  al  buen  hombre 

ni  un  hijo  para  recreo. 

Cuando  tantos  infelices, 

que  sin  un  cuarto  nacieron  , 

ecban  al  mundo  mas  cuartos 

fliie  cuartos  tiene  un  convento! 
Emi.  V  tu  por  no  disgustarle... 
Enb.  Yo...  porque  era  su  heredero, 

y  si  gusto  111)  le  daba 

anulaba  el  testamento. 

Como  habia  de  casarme 

si  mientra  estuve  en  el  pueblo, 

no  cesaba  de  decirme 

poco  mas  ó  poco  menos: 

Es  preciso  confesar 

qui-  pobre  ó  rica  ha  ser, 

bonita  ó  fea  la  muger 

con  quien  te  hayas  de  casar. 

Pues  ya  tienes  diversión 

si  hay  plata,  porque  la  ingrata 

te  echará  en  cara  esa  plata, 

y  con  mucha  presunción. 

— Hijo  mió,  menos  orgullo, 

no  vengas  con  poderlo, 

¿de  quién  es  todo?  Mió.  mio; 

no  hay  nada  que  sea  tuyo.— 


Pues  pobre  que  sea  quiero, 
y  entonces  es  menester 
que  compres  el  alliler, 
y  los  guantes,  y  el  sombrero, 
y  el  manto,  y  el  pañolón, 
y  el  encage,  y  los  ridiculos, 
y  esa  cáfila  de  artículos 
que  los  juzgan  de  renglón. 
Si  es  bolilla  tu  inuger, 
es  la  envidia  del  vecino, 
que  anda  con  gran  desatino 
solo...  por  la  flor  coger. 

V  el  que  elija  por  coníorte 
en  vez  de  muger  arpia, 

en  mi  sentir  merecia 
ir  á  la  cárcel  de  Corte. 
Va  ves  la  razón  cumplida 
que  tengo  para  oponerme; 
conque  cásate,  y  á  verme 
no  vuelvas  masen  tu  vida. 

Emi.  V  tú  á  su  necio  consejo 
no  contestabas? 

Enk.  Va  ves; 

qué  habia  de  hacer,  pues 
era  heredero  del  viejo? 
Contestar,  fuera  la  herencia 
perder,  y  aunque  Emilia,  á  ti 
le  amaba  con  frenesí, 
yo  soy  un  Job  en  paciencia. 
y  que  el  lio,  por  ventura, 
era  un  viejo  moribundo, 
con  medio  cuerpo  en  el  mundo 
y  el  otro  en  la  sepultura. 

V  que  en  la  hura  que  muriera 
pudia,  Emilia,  decir, 

«soy  rico,  voy  á  vivir 
disfrutando  cuanto  quiera.» 

V  como  sin  ti,  amor  mio, 
no  puedodícha  encontrar, 
le  buscaba,  y  á  gozar 

nos  Íbamos  lo  del  lio. 

Eiai.  V  se  murió? 

Enb.  Parabién; 

y  ya,  Emilia,  te  he  comprado... 
qué  dirás?  ün  marquesado! 

Emi.  V  un  coche? 

Enb.  Coche  también. 

Tendrás  cuanto  tú  imagines, 
que  en  el  siglo  que  corremos, 
hasta  un  trono,  según  vemos, 
se  conquista  con  millones. 

Eui.  Tu  amor  mi  ventura  labra. 

Enb.  Pero  es  preciso,  querida, 
que  á  nadie  de  mi  venida 
le  digas  una  palabra. 

V  cuando  arreglada  ya 
esté  del  todo  la  cosa, 
puedes  decir:  soy  la  esposa 
de  Enrique  de  lieleslá! 
Soy  la  marquesa  de  Utrera, 
tengo  coches  y  lacayos, 

y  mas  talegas  que  rayos 
el  sol  que  brilla  en  la  esfera. 
Es  mi  capricho  la  ley, 
y  á  mi  belleza  y  dinero, 
arroja  en  tierra  el  sombrero 
desde  el  verdugo  basta  el  rey. 
Porque,  señores,  soy  yo 
mas  feliz  que  la  ventura; 
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j  cstp  mundo  i'n  su  locura 
la  Prüvitlencia  me  (lió 
Si,  no  os  asoinbrL',  si-fiorcs, 
que  es  el  iiiunilo,  y  lo  soslengo, 
del  que  lienc,  como  tengo, 
salud,  riquezas  y  bonores. 
Emi.  Hasta,  que  yo  meeslasio 
al  escucharte  asi  hablar. 
Cómo  vamos  A  gozar 
con  los  caudales  del  lio! 
Tendré  coche,  rico  trage, 
mi  lujo  todas  verán  , 
y  el  labio  se  morderán, 
por  supuei-to,  de  corage. 
Oué  lujo  tan  desmedido, 
dirá  la  mas  recalada. 

V  otra  ailade:  Jesusl  nada, 
.•iiendo  marqués  su  marido. 
Le  ha  venido  Dios  á  ver. 
Qué  suerle  tan  colusal! 

— Pues  yo  no  la  quiero  igual 
que  es  su  esposo  un  Lucifer! 
Vivir  en  continua  pena!  — 
— Votra  que  un  poco  medita, 
e.'clania:   No  es  muy  bonita 
para  una  suerle  lan  buena! — 

V  abundan  nniruiiiraciones; 
y  lodo,  lodo  es  nacido 
deque  unas  quieren  marido, 
y  casi  todas...  millones. 

EsB.übíya  verás,  ya  \eiiis  tomando  ti  sombrero.) 

la  dicha  que  nos  aguarda. 
Emi.  Por  poco  que  lardo,  larda. 

Pero,  calle!  ya  le  vas? 
E>B.  Si,  Emilia,  porque  bace  ralo 

que  haciendo  gran  fulla  estoy. 
Emi.  Pues  aguarda,  porque  voy 

á  darle-.. 
T.fiB.  El  qué? 

Eui.  Mi  retrato. 

V  á  lodo  el  que  verlo  quiera 
se  lo  enscfias. 

Emi.  Claro  está. 

Emi.  Pronto  vuelvo,  Beleslá. 

E.>R.  Adiós...  marquesa...  de  Ulrera. 

ESCENA  VIII. 

DOM  EnBIQL'E. 

i)ué  situación  lan  critica  la  mía! 
Vo  me  vengii  ¡i  Madrid  sin  una  blanca, 
y  me  finjo  marqués,  y  me  dan  crédito, 
y  bago  Soñar  en  coches  y  en  alhajas, 
Soltero  me  repulan  y  me  quieren, 
cuando  hace  un  año  y  medio,  por  desgracia, 
que  el  matrimonio  con  sus  grandes  goces 
mi  frente  arruga  y  mi  paciencia  mala. 

(pausa.) 
Pobre  de  mi!  ball.tbamc  tronado, 
y  por  salir  de  situación  lan  mala . 
a  una  dueña  salvage  doy  mi  nombre 
por  los  miseros  reales  que  guardaba,  {pausa.) 
Lna  talega!  Capital  inmenso 
para  quien  tiene  por  el  suyo...  nada. 

V  capital  mez(iuino,  si  se  atiende 

al  precio  colosal  que  lo  compraba,  (id.) 
Pero  en  fin,  no  hay  remedio,  me  be  casado, 
y  según  ley  de  nuestra  Iglesia  sania, 
la  muerte  y  nada  mas  con  su  cuchilla 


es  la  que  el  nudo  conyugal  desata.     '   ' 
Oh!  tú,  .Napoleón!  Tú  fuiste  un  sAbio!    '' 
porque  líi  diste  entre  tus  leyes  sAbias 
¡a  sin  igual  de  que  la  unión  eterna 
por  convenio  de  partes  se  anulara! 
Digo!  Si  lal  decreto  subsistiera 
en  la  inocente  y  religiosa  Espafia, 
¡cuAntas  ayer  de  propiedad,  hoy  día 
salieran  A  la  pública  subasta! 
Mas  no  pens-emos  ya  sobre  osle  asunto; 
pelillos  A  la  mar.  y  pecho  al  agua, 
que  mientras  celibato  me  apelliden, 
no  saldrá  de  mi  boca  una  palabra. 

ESCENA  IX. 
EuiLii  y  DON  Enhiqce. 

Em.  .\qui  tienes  el  retrato,  [con  un  retrato.) 

mira  bien  el  parecido, 

porque  tan  bien  ha  salido 

como  el  retrato  barato. 
Enr.  Oh!  si,  si!  I'ero  miiger,  (ejtuinínaniíolo.) 

no  es  grande  tu  necedad? 

Tengo  yo  necesidad 

lu  retrato  de  tener? 

No  es  luyo  mi  corazón, 

y  en  él  lu  imagen  querida 

eslA,  muger,  esculpida 

con  indeleble  punzón? 

(Lo  que  es  yo  el  retrato  quiero, 

mas  diablo,  para  lomarle 

tendré  el  mió  que  regalarle, 

y  ya  es  cuestión  de  dinero.) 
Emi.  >i,  acéptalo,  dueño  mió. 
E>B.  En  fin,  gusto  le  daré, 

y  la  deuda  pagaré 

con  los  caudales  del  lio.  {¡o  guarda.) 

Voy  ahora  A  comprarle  uncucbe. 
Emi.  Bueno,  bueno!  (Uué  alegría!) 
Emi.  Con  que,  adiós,  Emilia  mia. 
Emi.  Cuando  vuelves? 
Enb.  a  la  noche. 

(besa  la  mano  de  Emilia,  y  se   retira  por  la  puerta 
del  fondo.  Durante  los  últimos  cuatro     xersos,   Flo- 
rentina ha  aparecido  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

Emilia  y  Flobb^iti.ná. 

Flo.  Bravísimo!  lodo  he  visto. 
Emi.  florentina,  soy  feliz; 

Enrique  dejó  A  Sevilla 

y  viene  á  casarse  aquí. 

Es  marqués,  según  me  ha  dicho; 

ba  heredado  un  Potosí, 

y  A  mamá  para  su  esposa 

me  va  al  instante  A  pedir. 

Esta  noche  vuelve  A  verme, 

y  ya  un  coche  para  mí 

dice  que  tiene  comprado 

que  baga  en  la  corte  tilín. 

Voy  A  desplegar  un  lujo 

que  de  Londres  y  París 

las  ladys  y  las  duquesas 

A  admirarme  han  de  venir. 

.Mas  que  yo  no  lendrA.  .  pieles 

de  Rusia  la  emperatriz, 

ni  mas  oro  que  yo  leiiga 

se  encerrará  eii  el  Brasil. 
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En  una  palabra,  prima, 

hoy  me  caso  yo  e  ii  Madrid, 

y  niaíiana  ya  mi  nombre 

es  proverbial...  en  I'ekin. 
Flo.  Cuónlo  me  alegro,  niuger! 

(Don  Seiapioes  para  mi; 

no  hay  remedio,  de  esta  becba 

soy  mas  rica  que  Roscbilt.) 
Fin   Con  que  ya  ves  qué  fortuna! 

Ahora  me  voy  á  vestir, 

porque  es  larde,  y  esta  noche 

volverá  mi  Enriijue  aqui. 
Fio.  La  hora  no  te  d  jo? 
Emi.  NO; 

pero  me  visto,  y  asi 

ahorro  tiempo. 
Flo.  y  don  Serapio? 

Emi.  Va,  Florentina,  íi  rugir 

como  un  león. 
Flo.  y  don  César? 

Emi.  Echará  espuma;  en  fin, 

en  una  jaula  de  locos 

voy  la  casa  á  convertir. 

Ya  verás  Adiós,  primita.  (rai«.) 
Flo.  Adiós,  Emilia. 

ESCENA  XI. 

Flobenui^*. 

Infeliz! 
no  le  pasa  por  la  mente 
que  ya  en  mi  red  te  cogí! 
Pobrecilla'  No  conoces 
con  tu  talento  sutil, 
que  en  esto  de  diplomacia 
no  me  gana  Melhernick! 
Ay!  Emilia!  por  de  pronto 
vas  A  aprender  á  visir; 
si  ahora  tú  á  mi  no  me  envidias, 
yo  menos  te  envidio  á  ti. 

ESCENA  XII. 

FLORE^TlNA  y  bonSebápio. 

Ser.  (Vaya!  el  negocio  camina, 

en  queriendo  la  mamá!) 
Flo.  (Don  Serapio!) 
Seb.  (Callelestá 

aqui  sola  Florentina!) 
Flo.  Ahoia  ocasión  se  me  ofrece 

de  mosliarle  simpatía 

si  me  habla.) 
Ser.  (Por  vida  mia, 

que  hoy  mas  guapa  me  parece.) 
Fio.  (Debo  hacerme  la  chiquita.) 
Srk.  (Nada  perderé  por  ver 

si  me  puede  esta  querer.) 
Flo.  Don  Serapio!  (fingiendo  sorprtta.) 
Ser.  Señorita, 

incomoilar  á  usté  siento. 
Fi.o.  Al  conliario. 
SoK  Va  se  vé, 

que  en  algo  pensaba  usté. 
Flo.  No  percnito  tratamiento. 

Con  ese  usté  me  empalago, 

porque,  yo,  sea  quien  fuere, 

en  sabiendo  queme  quiere 

con  mi  cariño  le  pago. 

V  usté  nunca  me  ha  mirado 
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con  malos  ojos.  ,      ,  , 

Ser.  (Qué  tal!  "  ^      i 

Esto  es  querer  bien  ó  mal?)  I 

Flo.  (Va  el  primer  golpe  está  dado.}  1 

Seb.  Yo,  señura,  siempre  fui 
de  su  gracia  admirador; 
siempre  profesé  á  usté  amor: 

siempre  con  gusto  la  vi. 
Flo.  Alto  allá,  no  exagerar; 

que  me  apreció,  convenido; 

pero  que  mi  amante  ha  sido 

es  diferente  cantar. 
Ser.  Le  juro  á  usté... 
Flo.  Sise  sabe 

la  que  priva... 
Ser.  Ya  se  vé 

que  se  sabe  que  es  usté 

la  que  me  vuelve  un  jarabe,  {con  dultura. 
Si,  tú   con  esos  ojuelos 

que  echan  cbispas,  y  esa  boca 

que  no  es  boca,  que  es  de  gracia 

la  fuente  mas  abundosa. 

Si,   tú  con  esas  megillas 

de  rosicler  que  provocan 

á  los  labios  del  mas  santo 

á  disfi'utar  de  la  gloria. 

Si,  lú  con  esa  manila,  («e  ta  toma. ) 

á  ver...  á  ver..  (Jué  preciosa! 

Qué  hecha  á  torno!  (.on  qué  hoyuelos! 
Flo.  Don  Serapio!  [retirándola  con  marcada  caqué- 
Ser.  Jui,  qué  mona!  teria.) 

me  están  dando  unas  ganillas...  [vaá  besarla.) 
Flo.  Oué  va  usted  á  hacer!  Santa  Ménica! 

Quieto,  don  Serapio,  quieto, 

y  no  á  una  incauta  paloma 

pervierta  uslé 

{retirando  ¡a  mano  de  don  Serapio.) 
Ser.  (acercándose  )  Qué,  hija  mia, 

me  quieres  mucho? 
Flo.  {fingiendo  delirio.)    Te  adora 

mi  corazón   Mas,  qué  he  dicho!... 

Perdone  usted  ..  esloy  loca... 
Ser.  (Si  esto  no  es  amor,  demonio!) 
Flo.  Serapio,  yo  te  querría 

si... 
Ser.         Va  entiendo,  vida  mia, 

si  yo  quiero...  matrimonio. 

Es  verdad?  Uien,  criatura, 

ámame  con  frenesí, 

y  esta  noche  viene  aqui 

el  notario  con  el  cura. 
Flo.  De  veras? 

Ser.  No  hay  que  dudar, 

Flo.  Virgen  santa,  y  (|ué  contento! 
Sbk.  En  este  mismo  momento  j^con  malicia. J 

me  voy  la  cosa  á  arreglar. 
Flo.  l'ues  ligerito,  postema. 

{le  pone  el  sombrero  en  la  mano.) 
Ser.  Hasta  luego. 
Flo.  Hasta  después. 

SíR.  Vasoy  tu  marido,  [tomándole  la  mano.) 
{se  la  beia.)  Pues... 

Ay!  me  sabeá  leche  crema! 

(tase  muy  despacio.) 

ESCENA  XIII. 


Florentina. 


Emilia,  tú  te  rcias 


porque  }'u  no  mu  casaba. 

y  yo  (le  li  int-  üiirluba 

purquc  tú  lu  casiirias. 

:'ia's  y¿i  pi-sijiié.  cuiiiu  bay  Dius! 

Duii  Sera pid  es  (111,1  fra<;ua! 

Veremos  el  jiaUi  al  a;;iia 

quien  lu  lle\a  de  lasüus! 

PIN  DEL  ACTO  PUIMEKO. 

ACTO    SEGUNDO. 

HabitacioD  mas  elrganlc  qacla  del  ado  primero. 

ESCENA   PHIMEKA, 

I'ericoi/  Mabl'ja,  limpiando  el  polco. 

llinu.  (Jué  te  parece,  Perico, 

este  lleleiit    pauía.)  No  ronlestas'* 
Per.  V  que  quieres  (jue  le  diga, 

si  el  IrabiíJM  y  la  pobreza 

son  en  el  iiiundu  dos  pavos 

unidos  por  una  ctierüa, 

y  que  nosotros.  Maruja, 

siempre  llevainus  á  cuesta!... 

IV'ro  abora  nos  bartareinos 

con  las   bodas;  de  esla  hecha, 

cbii|iiilla,  nuestros  ahorros 

como  la  espuma  se  aumentan. 
Míiic.  Maldito  si  pienso  en  eso!.. 
Pk.i.  V  en  quti  mejor,  si  en  la  tierra, 

como  aquel  dijo,  no  mandan 

mas  reyes  que  la»  pesetas! 

Ná,  Maruja,  lo  primero 

es  lo  primero;  se  llena 

la  buchaca  y  con  monises 

saljja  el  sol  por  Anlequera. 
WiBii.Corage  me  di'i  eloiite. 

.No  es  posible  que  lú  tengas 

felicidad  en  lu  vida. 
Pkb.  V  Por  quét 
Mabc.  Porque  no  piensas 

mas  que  en  el  dinero. 
Peí.  Aguarda; 

pues  luilo  el  inundo  en  las  perlas 

piensa  solo.  Murujilla? 

\  en  qu(!  mejor?  ."«i  tuviera 

Perico,  en  este  momento. 

Sobre  una  media  talega. 

por  estas,  que  son  de  Uios.  (haciendo  /os  tru- 
que se  najaba  ix  su  tierra.  ees.) 
MiRii.  No  es  pieciso  que  lo  jures; 

bien  coiio/co  tus  ideas; 

lo  que  siento  es,  que  un  instante 

por  honrado  te  tuviera, 

y  ..  . /iiige  llorar.) 
Pbe.       Vas  á  llorar;  Jesucristo! 

puede  darse  vna  zopenca 

como  tú? 
UiBu.  Cállale,  bruto,  fcon  enfado.) 

Con  que  de>pues  que  me  alteras, 

T  me  haces  llorar,  y  pones 
en  convulsión  mi  sistema 

nervioso,  vienes  con  chanzas? 
Pee    Pero  muger... 
UiBG.  (con  dulzura.)  Si  lú  fueras 

como  son  ios  hombres...  pues... 
Pis.  Vamos,  qu(i  baria? 


Tu  promesa 


.U 


Ni  ron  tsvbü 

Madu. 

cumplieras. 
Pk«.  Cuál? 

AUiic.  Picarillo. 

{acercándutelc  con  j/uc/ioneria,;    ,  .;  ,  . 

no  finjas  que  lio  lu  acuerdas...  .uiiM 

I'eb.  Es  que  yo...  ¡Mr^n 

iMai;(j.  Nu  prometistes 

casarle  conmigo? 
Vt.u.  (tiendo.)  Aprielu! 

(.Uiión  se  casa  en  estos  tiempos? 
M>ni'.  Con  que  no... 
I'tii.  Que  no. 

AIauc.  {con  enfado.)  V  si  es  fuerza 

quu  lo  bagas? 
I'fh,  Nadie  obliga. 

M  íiiu.  Tu  juramento. 
I'KK.  Paciencia; 

no  se  cumple. 
J\1»KU.  liase  visto!.. 

luna  voz  de  muger  dice  díide  dentro.) 
Voz.  Perico! 

Püii  Ya.  Icnntestandu.]  Con  que  piensa  (a  Uarpja.j 

en  otro  novio,  Maruja. 
.Makc.  Quién  le  arrancara  la  lengua! 

ESCENA   II. 

MiB(Jl. 


Jesús!  Jesusy  qué  liombie!  .^   ,. 

Es  mas  fi'io  (|ue  la  nieve;  .íuaU 

i  casarse  no  se  atreve  ,  -¡r:^ 

y  est;i  en  la  flor  de  su  edad! 
Pues  señor,  ello  es  preciso; 
si  yo  casartne  deseo, 

es  poique  del  himeneo  ,,y 

teng<i  ya  necesidad. 

Y  no  hay  remedio;  me  quedo 
en  ayunas,  si  el  borrico... 
si  el  zopenco  de  l'erico 
ya  nu  me  tiene  afición; 
porque  hay  lenguas  que  propalan 
que  él  y  yo...  vamos,  me  quemo; 
si  algo  en  este  mundo  temo 

solo  es  la  murmuración,  (iuena  la  campanilla.) 
Pero  call(!.'  (jue  ha  sonado 
la  camp.')iiilla,  y  espera 
mi  señorita  al  de  (Itrera 
que  casarse  prometió. 

V  á  don  Seiapio  la  prima. 
Ay  Jesús!  Se  casan  tudas, 
y  nadie  lienede  bodas 

1.1  necesidad  que  yo!  (va  á  abrir.) 

ESCENA  III. 

DON  L.NUU.ICIÍ  V  Mahija,  entran   hablando  en  la  ei- 
cena. 

Enr.  Con  que  di,  ¿tú  seAorila 

me  aguardará? 
Mine.  Si  señor, 

ahora  mismo  al  locador 

se  está  poniendo  bonita. 
ExB.  V  vamos,  de  mí  qué  bablO 

cuando  marché? 
Uaoi'.  Que  usted  era  .    , 

un  buen  hombre,  y  no  un  tronera       .;,i 

como  aqui  se  le  juzgó.  </» 

Enu.  V  la  mamá? 
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io 


Ni  rop. 


MiBu.  Calle  usté; 

no  era  muger,  era  harpía. 
Esa.  V  la  prima? 
Marü.  Se  reía. 

Emh.  De  quién?  De  mi? 
MiBu.  Va  se  vé; 

cuino  el  guisado  se  olió, 

poique  lo  vio  á  usté  salir, 

lio  pudo  mas  resistir 

y  á  la  vieja  le  contó 

que  babia  ustéá  Madrid  venido, 

que  era  usté  marqués  de  Utrera, 

y  que  usté  lo  que  quisiera 

es  dar  á  su  bija  un  marida. 
Enb.  Eso  dijo? 
Mabu.  Claro  está, 

la  verdad. 
EisR.  (Pobre  de  mi! 

en  buena  trampa  cai.) 
MiBu.  Ay,  señorito,  usté  va 

á  hacer  mi  ventura  ahora, 

obligando  ¡¡  mi  l'erico 

á  tener  cerrado  el  pico 

y  á  aceptarme  por  señora. 

Lo  que  es  yo,  le  juro  á  usté, 

gi  pone  á  raya  i  ese  ingrato, 

que  por  su  solo  mandato 

al  canal  me  tiraré. 
E>B.  Pero  cuándo  el  casamiento  (saliendo  de  su 

le  dijo'..  distracción.; 

MiBi'.  Esta  noche.  \ 

EsB.  (.4y  Dios! 

Cómo  me  caso  con  dos? 

Hoy  de  cólera  reviento!  {pasea.) 

No  cabe  suerte  mas  negra!) 
Habu.  Su  llegada  avisaré, 

y  aquí  al  punto  tendrá  usté 

á  la  esposa  y  á  la  suegra,  [vate  corriendo.) 

ESCENA  IV. 

DON  EnBIQDE. 

Dónde  vas?...  chis,  chis!  müger!..  Jlamando  ) 

[pausa.) 
Se  marcho!  Pobre  de  mi! 
Algún  crimen  cometí 
y  purgarlo  es  menester,  [id.) 
Por  vida  de  la  mozuela! 
Ahora  alborota  la  casa, 
y  si  la  boda  fracasa, 
tengo  que  darme  á  lávela!  (id.) 

Y  cómo  no  fr.icasar! 

Por  mas  astucia  que  emplee, 
¿quién  es  el  alma  que  cree 
que  yo  me  pueilo  casar?  (id.) 
Hacerlo...  íuera  una  infamia 
caso  que  hacerlo  pudiera,  (id.) 
Ay  Dios!  Si  ministro  fuera 
mandaba  la  poligamia,  (t'tt.) 
Pues  señor,  doy  por  sentado 
que  la  casa  se  alborote; 
tendré  entonctís  que  irme  al  troto 
de  mi  reino  conquistado,  (id.) 

V  no  e*  eso  lo  peor; 

me  obliga  á  dejarla  villa 

esa  infernal  gacetilla 

del  Heraldo  y  del  Clamor,  [pentatico.) 

«.Ayer,  como  llegan  mil, 

llegó  á  esta  corle,  señores, 


ES.\s!! 

un  rucho  ..  de  los  mejores'  on  oisup":  . 

de  Paterna...  ó  de  Conil.»       ,.".;, 

Asi  dirá  la  infernal 

gacetilla,  no  os  asombre, 

porque  al  «abo,  ¿qué  es  un  hombre 

mas  que  un  bípede  animal? 

No  para  mi;  lo  afirmaba 

un  filósofo  profundo; 

el  que  llamó  jaula  al  mundo 

de  locos,  porque  él  lo  estaba,  (id.) 

Pero  en  fin.  hoy  de  perilla 

viene  la  deíinicíun, 

para  darle  solución 

á  la  infernal  gacetilla; 

y  si  bipedeanimal 

alguno  no  quiere  ser, 

que  se  vaya  á  defender 

de  Platón  al  tribunal   (id.) 

Calle!  que  aquí  viene  ya  (mirando  á  la  dere- 

de  tiros  largos  la  novia,  cha.) 

y  la  madre  en  negligé; 

boy  la  casa  se  alborota. 

ESCENA   V. 

DOK  Enbiquf,  Emilia  y  doña  Mabcbla. 

Mar-  Saludo  á  usté,  caballero. 
Enb.  a  los  pies  de  usté,  señora. 
Emi.  Adiós,  Enrique. 
U/íH- fá  Emilia.)         Chis:  Calla! 

Una  mordaza  en  la  boca, 

antes  que  hablen  tus  mayores, 

le  he  dicho  ya  que  te  pongas. 
Esb.  (Buen  principio  de  semana 

tiene  el  que  el  lunes  lo  ahorcan!) 
[doña  M'ircelíi  y  Emilia  ocupan  el  sofá.) 
MiB.  Caballero,  puede  usté 

sentarse,  si  le  acomoda. 
Enr.  Asi  estoy  perfectamente. 
Mar.  Qué  disparale!  iNo  es  cosa 

de  molestarse;  si  hay  sillas... 
(dun  Enrique  acerca  una  silla  al  sofá.) 

Su  aspecto  poco  le  abona;  (á  Emilia.) 

ojos  hundidos  y  ojeras, 

señales  de  que  no  goza 

la  mas  completa  salud. 
Enr.  (Esta  vieja  es  una  cócora  (al  sentarte.) 

que  va  á  examinar  los  bienes 

que  existen  en  mi  memoria.) 
Mar.  Con  que  vamos,  caballero, 

puede  uslé  hablar,  si  no  estorba 

mi  niña,  que  en  ese  caso 

prinlo  se  marcha  á  la  alcoba. 
Emi.  No  me  parece... 
Mar.  ;i/i(crrump¿e'/ií/u¡a.j  Chis,  calla! 

te  he  dicho  que  punto  en  boca. 
Enr.  Suplico  á  usté  que  la  deje 

escuchar. 
Mar.  Bien,  en  buen  hora; 

que  se  quede,  no  me  opongo. 
E!sR.(Qué  vieja  lan  fastidiosa!) 
Mar.  Caballeríto,  podemos 

cuando  usté  guste... 
Enb.  (con  proníííuiif.)         Señora, 

pendiente  ya  de  sus  labios 

me  tiene  usté  1 

Mar.  y  yo  ansiosa  f 

de  escucharlo  estoy,  que  á  uslé 

hablar  primero  le  loca,  (pauta.)     •...¡l      j-  ' 


Ni  por  es.vsI 


EnB.  Mil  gracias  por  el  favor; 

mas  ..  no  iinpürta,  seré  breve, 

que  hablar  muy  poco  se  debo 

con  un  buen  enlenüedor.  [fauta.) 

Ya  por  la  niña  enterada 

supongo  que  eslaiá  uslé 

de  que  A  Sevilla  dejé 

tras  una  diclia  sofiada. 

I'orque  es  un  sueño  pensar 

que  la  mii¡;er  es  constante, 

j  que  en  la  ausencia  ..  i» su  araante. 

no  le  es  posible  olvidar. 

Ellas  olvidan,  señora, 

mientras  que  el  hombre  no  olvida, 

mientras  que  el  hombre  su  vida 

tacrilica  á  la  que  adora. 

V  es  naUírai,  no  lo  niego; 
como  vive  sin  amor 

la  muger,  si  es  una  flor 
que  se  marchita  sin  riego? 

V  no  ha  de  ser  su  ventura 
ese  amor,  y  su  existencia  , 
si  debe  á  la  Providencia 
nada  mas  que  su  hermosura? 
I'ara  la  que  fea  nació 

hay  céfiros,  hay  abriles? 

No  es  planta  que  en  los  pensilet 

para  vegetar  brotó. 
AliR-  Me  parece  que  es  uslé 

un  filósofo  profundo. 
Enb.  Es,  señora,  que  yo  el  mundo 

á  estudiar  me  dediqué. 

Y  aprendí  que  boy  en  el  dia 
nada  se  puede  valer 

sin  belleza  en  la  muger, 

y  en  el  hombre  ..  sin  falsía. 

Pero  dejemos  á  un  lado 

reflexiones,  y  á  tratar 

del  asunto  que  tt  pisar 

esta  casa  me  ha  obligado. 
MiB.  Dice  usté  bien;  al  asunto; 

sépase  que  busca  aqui; 

nada  hay  mejor  para  mi 

que  el  llanto  tras  el  difunto. 
Eí<8.  (Esta  vieja  es  un  demonio!) 
Mab.  (Tanta  pesadez  me  irrita!) 
Enb.  (Yo  tiemblo!  Y  quién  no  tirita 

al  h:iblarde  matrimonio!) 
Mab.  Vamos,  ya  escucho. 
Enr.  (con  embarazo.)        Señora... 

decia  que  abandoné 

á  Sevilla,  y  regresé 

á  Madrid,.,  que  la  que  adora 

mi  corazón,  suponía 

que  en  año  y  medio  deausencía... 

sus  votos...  de  consecuencia.  . 

cual  todos.  .  olvidaría. 

Piu'o,  por  fortuna...  erré; 

y  lo  que  débil  creí, 

si  mas  hermosa  la  vi, 

mas  amante  la  encontré. 

Ella...  cual  otra  Cleopalra, 

por  mí  se  suicidaría... 

porque,  señora,  en  el  dia 

no  dudo...  (|ue  me  idolatra. 

Y  yo  también  con  locura 
la  adoro;  justo  es  pagar, 
que  no  se  suele  encontrar 
la  virtud  con  la  hermosura. 
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Solo  pues,  resta,  señora, 

que  usté...  me...  entregue...  un...  tesoro, 

que  yo...  con  el  alma  adoro,  ,    i 

y  él...  con  delirio  me  adora.  ¡it 

Mar.  liravo!  bien,-  hagamos  punto,  .:■';{ 

que  no  se  puede  pasar 

adelante,  sin  tratar 

lo  tnas  arduo  del  asunto. 

Usté, amigo,  con  qué  cuenta? 
E>R.(La  pregunta  obligatoria.) 

Con  fincas.  (En  la  memoria.  1 
Mar.  a  cuanto  asciende  su  renta? 
E\n.  A  mas...  de  tres  mil  doblones 

alano. 
Mab.  Pues  es  dinero! 

Y  no  le  quita  algún  cero 

las  muchas  contribuciones? 
Ejír.  (,)ué!  no  señora;  al  contrario... 

mas  cobro. 
Mar.  Mas!  Pues  la  renta,  t   ¡is\K 

amiguilo,  no  la  aumenta 

el  sistema  tributario. 
Emr.  (Revuella  tengo  la  bilis!) 
Mab.  Frecuenta  usted  el  despacho...? 
Enb.  Tiene  usté  un  talento  macho  (in(<rrumpiVn- 

para  dar  con  lo»  busilis.  dolo.) 

Me  tuteo  con  los  ministros. 
Mar.  Hasta  y  sobra;  lo  queestraño 

que  no  tome  usted  ul  año 

contratos  de  suministros. 
Enr.  Con  que  está  usted  satisfecha? 
Mar.  De  todo. 

Enb.  Sea  en  buen  hora. 

Mar   Y  de  la  joven  que  adora 

su  corazón,  sin  sospecha  .ti 

le  entrego  la  mano. 
E.NR.  (Ay  Dios') 

Lo  acepto,  señora  mía,- 

loco  ..  loco...  de  alegría.  «tj 

(Vamos,  me  caso  con  dos.) 
Emi   Es  un  galán  sin  segundo,  (ó  dono  Marcela.] 
Mar.  y  el  partido  es  ventajoso,  (a  Emilia.) 
Enr.  (Una  madre  haciendo  el  oso 

es  lo  mas  bello  del  mundo  ) 
Mar.  Con  que  ya,  marqués,  usté 

dispondrá... 
Enr.  Nada,  esta  noche; 

ahí  abajo  tengo  el  coche; 

mis  papeles  los  tendré 

en  la  posada.  Cual  lampo 

cruzo  á  Madrid,  á  ella  llego, 

los  recojo,  escapo,  y  luego 

en  la  parroquia  me  zampo. 

Los  vé  el  cura  sin  tardanza, 

está  bien;  la  mosca  aflujo,  ,  ,.,' 

y  los  papeles  recojo 

con  las  firmas  de  ordenanza. 

Uslé  estará  sobre  ascuas 

sí  yo  tardo;  pero  no, 

á  las  nueve  aqui  estoy  yo 

mas  alegre  que  unas  pascuas. 

Que  los  señores  curiales 

marchan  en  ferro  carriles, 

cuando  topan  con  cerriles 

que  les  aflojan  los  reales. 

Con  que  adiós,  señora  mía.       ,  .•,„,,, 
Mar.  Beso  ó  usté...  , , ^     ■  , 

Enb.  (interruxnpiéndola.)  Doña  MarCel'a,  ."' 

que  estoy  ya  en  la  parentela!  '  '' 


Ni  por  esas!! 


MiR.  Tienes  razón,  y  debia 

tutearlo. 
K^R  Claro  esta! 

Mab.  Picaron!  Adiós,  bijito.     {abrazándote.) 
Ejíb   Adiós,  maniá!  (Qué  bonitj 

es  el  nombre  de  mamá.V 

[ilirigese  hacia  la  puerta  ) 
Emi.  Vde  mi  no  le  despides? 
E>K.(^()n  mucho  placer  lo  hiciera, 

si  tu  rubor  consintiera... 
Kmi.  Es  abrazo  lo  que  pides? 
E>B.  V  me  lodas!  A  y  qué  '¿\Qr\a\  [lavad  abrazar.) 
Emi.  No  es  prudente  que  consienta... 
E.Nn.  1,0  apuntas  a  buena  cucnla(a6rcj;án(ío¡o.) 

en  tu  libro  de  memoria,  [vase.) 

ESCEN.4  VI. 
Emilia  y  doñi  Mírcela. 

Mab.  Vaya!  vaya!  mi  futuro 

yerno  no  se  quedará 

sin  comer  por  no  pedir. 
Em.  Es  muy  franco. 
MáK.  F.s  muy  audaz: 

sino  que  ustedes  las  niñas 

del  siglo,  en  llegando  6  amar 

á  un  hombre,  lo  ju/.gan  santo 

aunque  sea  un  Satanás. 
Emi.  Como  yo... 
Mar.  Va,  le  comprendo. 

No  te  hiciste  de  rogar... 
Emi.  No  es  eso;  que  como  usté... 
Mak.  Va!  lo  abracé! 
Emi.  Claro  está! 

Mab.  Me  hace  gracia!  V  qué  disculpar 

Es  decir,  que  si  al  canal 

me  tiro  yo,  lú,  sin  duda 

tras  de  mi  le  tirarás? 
Emi.  El  ejemplo... 
Mar.  No  hay  ejemplo 

que  valga.  I.a  sociedad, 

siempre  severa  en  sus  juicios, 

no  critica  á  las  mamas 

Nosotras  tenemos  carta 

blanca;  a  nosotras  la  edad 

nos  permite...  ciertas  cosas, 

que  en  ustedes  .■dientan  mal. 

Una  doncella  es  de  nieve 

un  terrón,  que  duro  está, 

y  al  primer  rayo  de  Kebo 

agua  se  vuelve  y  no  mas. 

Las  viudas  somos  pedazos 

de  transparente  cristal; 

por  mas  soles  que  nos  quemen 

no  nos  logran  liquidar. 

ESCEN.4  Vil. 
Dichas,  y  Pebico. 

Pkb.  Señora! 

iHíB.  Qué  traes,  Perico* 

l'RB   Ahi  en  la  antesala  está 

don  Serapio,  que  desea 

ver  ¡i  usté. 
Mab.  Puede  pasar 

cuando  guste.  (Du.se  ri  criado.)  V  tú  reliratc, 

bija  niia,  por(|ue  habrá 

quo  decirle  que  te  casas, 

y...  ya  sabes  lo  demás. 


Emi.  Pues  mientras  voy  á  peinarme. 

Mar.  Bueno,  bien. 

Emi.  .Adiós,  mamá. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA    MlRCBLl. 

Siento  en  el  alma  que  Emilia, 
siguiendo  su  voluntad, 
secase  con  don  Enrique, 
üe  don  Serapio  el  caudal 
saneado,  es  en  mi  juicio 
lo  que  debiera  atrapar. 

ESCENA   IX. 

DOÑA  Marcela  y  du>  SBiupiude  etiquetis, 

Seii.  Pí-rmite  doña  .Marcela?  (desdela  putrta.) 
Ma».  Me  gusta,  don  Serapilo! 

El  que  va  a  entrar  en  su  casa 

ha  menester  de  permiso? 
Ser.  Ah'  esta  usté  sola.  Me  alegro, 

porque  los  dos... 
Maii.  Ahora  mismo 

hice  que  Emilia  se  fuera 

para  escuchar  sin  testigos. 
Ser.  Cabalmente  mi  deseo  [scnidudott  J 

sin  intención  sati^üzo 

usté. 
Mab.  (Qué  escucho!) 

Ser.  lie  formado, 

doña  .Marcela,  un  designio, 

que  va  usté  á  aplaudir  sin  duda. 
Mar.  Don  Serapio,  no  adivino.  . 
Ser.  Ni  es  muy  fácil;  mas  no  obstante, 

medite  usté  un  poquito. 

Ello  es  cosa  de  bodorrio. 
Mar.  (Si  irá  á  casarse  conmigo!) 

No  acierto... 
Ser.  Lo  que  usted  menos 

pueda  creerse. 
Mar.  {De  fijo 

me  quiere  para  consorte 

con  mis  sesenta  del  pico.) 
Ser.  Vamos,  bable  usted. 
Mar.  Sin  duda 

no  es  de  Emilia... 

Por  lo  visto, 

piensa  usled  que  yo  lie  olvidado 

lo  que  e^la  tarde  me  dijo? 

Pueuo  yo  ser  tan  camueso 

que  sulicile  el  cariño 

de  una  joven  como  Emilia, 

que  se  goza   en  mi  martirio. 

Es  posible  que  la  mano 

pida  yo  de  la  que  ha  dicho 

que  antes  de  ser  de  Serapio, 

se  casa...  ron  Je.-ucrislo. 

Puedo  yo  amar  á  una  niña 

que  me  tiene  por  ludibrio, 

y  ya  dice  que  estoy  calvo, 

ya  me  dicíí  que  estoy  tísico, 

ya  me  tiene  por  un  loco, 

ya  me  supone  en  el  limbo? 

No  señora,  que  secase 

Con  la  Iglesia,  ó  con  un  pillo 

cualquiera  que  la  seduzca, 

que  á  mi  me  subran  partidos. 
Mau,  Lo  que  es  eso,  sin  dispula... 


Seh. 


Ni  ron  isas!! 
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Seí.  En  eslc  picaro  sij;lo 

en  babieiido... 
MiB.  Gslüyalcabo. 

Skk.  Lo  (lemas,  nu  valu  un  pitu. 
Uar.  (Cuiliilo  tarda  en  esplicarse! 

Mi'  tieiif  vi  alma  en  un  hilo!} 
Skb.  Vo  lanibii-n.  dui'ia  M úncela, 

por  mis  años  lu'cesito 

una  mugerdü  mas  pus», 

du  mas... 
MtK.  Si.  }a,  dt>  mas  juicio... 

Skb.  tjutí  sopa  lo  que  es  un  hombre.  . 
M»B.  Que  I  espele  sus  caprichos... 
.Skb.  (Iuc  lo  quiera  como  á  un  padre.  . 
.MiB.  U'"-"  'o  cuide  como  A  un  niño... 
Sur.  Que  se  interese  por  lodo... 
iklkB  Que  no  derroche  sin  lino, 

porque  la  época... 
Sbb.  o  que  puede 

mañana  tener  nn  hijo.. 
M»R.  iNo  lia  (le  quitarme  esa  idea 

ni  el  sueño  ni  el  apelilo.) 
SsR.  V  sobre  ludo,  señora, 

que  Kinilia  es  un  basilisco, 

y  yo,  por  mi  genio  amable 

cono/cü  que  medi>linga. 
MiR.  Vamos,  usted  necesita 

una  muger  que  sus  mimos 

le  prodigue;  que  le  llame... 

su  prenda  .    su  pimpollilo.  (con  ternura. 
Ssn.  Cabalmente. 
MiR.  vQué  bochorno! 

Su  lenguaje  es  sudoriQco!) 
SBR.Con  que  u>li;  aprueba  mi  idea/ 
kltR.  La...  apruebo...  don  Serapilo. 

(A  que  tengo  las  orejas 

del  color  de  un  gorro  frigio!; 
Seb.  i'ues  eiilonies.  nada  falta, 

es  i»egi:cio  concluido; 

me  ca!)0  esta  nii?nia  noche. 
MiB.  Cómo!  De  veras? 
Sbb.  De  fijo. 

M*R.  (Esto  es  un  escopetazo!) 

En  dos  horas  no  organizo... 
i^BB.  No  es  menester  que  se  hagan 

ningunos  preparativos. 

A  las  nueve  vendía  el  cura, 

los  notarios,  los  testigos, 

la  gente  mas  necesaria: 

y  A  l,is  oi'Iki  iiübr:'in  venido 

de  mi  parte  los  sorbetes 

y  pasteles  del  Suizo, 

y  las  ostras  de  l'erona, 

y  el  jamón  de  Peregrinos, 

con  las  alegres  botellas 

de  Malvasia  y  de  Cliiros. 

IJn  refi  esco  en  toda  regla, 

pero  asi...  muy  llano  y  liso, 

sin  cumplimientos,  sin  nada 

de  etiquetas  que  maldigo. 

En  fin.  señora,  nn  refresco 

notable  por  lo  sencillo, 

delicado  por  el  guslo, 

por  el  ibjelo  festivo. 

V  cuidado  que  la  novia 

es  digna  de  sacrificios. 
.XliB.  No  sea  usté  tan  lisongcro, 

don  Serapio. 
Seb.  Vo  no  digo 


mas  que  aquello  que  me  dicta 

el  corazón. 
iM«ii.  !Qu(^  incisivo 

es  su  lenguage!  Me  abraso 

en  un  Vesubio!) 
SíR.  í'l'reciso 

es  que  me  case  esta  noche 

paia  cumplir  lo  ofrecido 

¡¡  Florentina.)  Señora...  (ífroniandosí. ; 
Mar.  Va  se  vá  uslC'? 
Ser.  Necesito 

registrar  sobre  la  marcha 

mi  partida  de  bautismo, 

mi  l'é  de  soltero.... 
-Mar.  Ya! 

los  papeles  consabidos. 

I'ues  yo  le  prometo  á  usté 

sin  tardan/a  hacer  lo  mismo 

con  los  de  la  novia. 
Seb.  Aplaudo 

el  pensamiento,  y  estimo 

su  conf.irmidad.  .  su  apoyo... 
Mar.  (Cómo  se  goza  el  muy  pillo 

en  ruboiizarnie!) 
Seb.  Con  que... 

hasta  luego. 
Mae.  .Adiós,  amigo. 

Ser.  ( Vamos,  sin  remedio  alguno 

riorentina  pierdo  el  juicio, 

cuando  sepa  por  su  lia 

que  el  casamiento  está  Jislo.) 

ESr.E.NA  X. 

DOÑA  MaBCBL*. 

Vo,  qn(!  desistí  de  amar 
por  mis  años!  Qu¡('n  diría 
que  se  hablan  de  casar 
hija  y  madre  el  mismo  dial 

V  no  se  llame  manía 

la  de  don  Serapio,  no;, 

que  muy  bien  merezco  yo, 

á  pesar  di;  mi  viudez, 

que  me  linda  su  altivez 

un  marido...  Conrn' il  fjul  (comí/  /"(í).  (pau/a.) 

V  quien  A  un  hombre  aconseja 
la  m.'itriinonial  coyunda, 

con  una  joven  fecunda 

mucho  mas  que  una  ci  neja? 

Que;  etica  iniiei  (!  y  le  deja 

mas  jirole  que  le  acomoda; 

y  eso  que  en  su  vida  loda 

le  dio  solo  desazones 

con  sus  fuertes  convulsiones... 

de  quita  y  pon    !i  la  moda,  (pausa.) 

Luegii  las  niñas  de  hoy  son, 

sin  ofender  .'i  ninguna, 

del  color...  de  una  aceituna... 

del  gordo...  de  un  cigarrón. 

l)e  siiertií  que  con  razón 

viendo  que  no  encuentran  modo 

de  tasarse,  por  el  lodo 

echan  á  las  de  mi  edad, 

que  brindan  felicidad 

por  su  porte,  y  por  su  todo. 

Maruja?  (Uamando.) 
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ESCENA  XI. 


DOÑA  Mabcela  y  MaKI'JA. 

M*8i.  Qué  manda  uslé  » 

Mih.  Que  se  arrugle  bien  la  casa 

para  esla  nuclie. 
Mabu.  Señora, 

se  ha  limpiado  esla  maúana. 
Mak.  No  importa;  piíza  por  pieza, 

mueble  por  mueble  repasa. 

Hoy  se  celebran  mis  bodas. 
MAnij.  uué!  uslé  se  casa? 
Mab.  Xa  eslraíia 

mi  resolución?  Comprendo. 

Tú  dirás,  cütno  mi  ama 

dueña  absoluta  de  lodo, 

va  á  convertirse  en  esclava 

de  una  voluntad  agena! 

fobrecilla!  I  ú  no  alcanzas 

á  vislumbrar  los  efeclos 

de  un  golpe  de  diplomacia. 

En  este  siglo,  Maruja, 

el  que  no  engaña  se  engaña, 

que  es  la  sociedad  un  rio 

y  eslíin  muy  turbias  sus  aguas. 
JUiíü.  ;gué  suerte  tiene  la  vieja. 

Maldita  bruja!) 
MíB.  Pens-ibas 

que  solo  ii  la  señorita 

bay  quien  le  pinte  sus  ansias? 

Va  ves  como  á  mi  me  sobran 

también  galanes. 
Magu.  (Qué  lástima 

de  varita  de  á  dos  cuartos.) 
MaR.  Hoy  se  ba  rendido  á  mis  plantas 

lodo  un  millonario,  todo 

un  Uoscbistl,  un  .Salamanca. 
Mabu.  Don  Serapio! 
Mab.  Cabalito; 

el  mismo  que  viste  y  caUa. 

Qué  te  parece?  ' 
Mabu.  Señora, 

que  es  un  viejo. 
Mar.  Calla,  calla; 

quien  invoca  tu  dictamen 

en  cuestiones  de  importancia? 

Viejo!  me  gusta  la  especie. 

Un  hombre  que  apenas  raya 

en  los  sesenta! 
Mabd.  (Con  veinte 

que  mamó  y  andubo  A  gatas.) 
Mi«.  Con  que  lo  dicho.  Al  momento 

haz  que  se  arregle  la  sala, 

quila  el  forro  A  los  sillones, 

al  sofá  y  ti  las  butacas; 

que  l'erico  de  bugias 
una  libra  al  punto  traiga; 

y  á  la  vecina  de  arriba 
pida  prestada  la  araña 

que  facililó  la  noche 
de  aquel  concierto  do  marras. 
Todo  volando,  volando; 
en  dos  horas  preparada 
que  esté  la  casa.  A  las  nueve 
vendrán  los  novios  sin  falta. 
Mabu.  (V  yo  me  quedo  en  ayunas.) 
Mar.  Vamos,  muchacha,  qué  aguardas? 
Maru,  Va,  ya  me  voy...  menos  prisa, 
(que  no  soy  yo  la  agraciada.)  ,vatt.) 


POR  esas!! 

Mír.  Ay  Jesús!  estoy  sudando' 

(dejándose  caer  en  un  sillón.) 
Qué  noche  se  me  prepara' 

Fl.N  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  lujosamente  amueblada,  é  iluminada  con  vislosas 
arañas  y  candelabros. 

ESCENA  PRl.MERA.  I 

Doña  Mahcela,  Euilia  y  Florentina,  $entada$. 

Fio.  Qué  preguntaba  usté,  lia? 
Mar.  Que  nos  digas  con  franqueza 
si  eslrañasles  que  Serapio 
por  ciinsorle  me  eligiera. 
Flo.  No  señora,  porque  he  visto 
tantas  y  tantas  rarezas 
que... 
Mar.  y  es  por  ventura  á  lusojos 

original  que  prefiera 

una  muger  de  mi  juicio 
á  una  niña  coqueluela? 

En  esla  ocasión,  Serapio  ., 

ha  obrado  como  aconseja 

á  los  seres  racionales 

la  sabia  naturaleza. 

No  bay  que  tildarle.  (De  envidia 

la  pobrecilla  revienta.') 
Emi.  Pero  mamá,  qué  le  importa 

á  Florentina  que  sea 

muy  racional  esa  boda? 
Mar.  No  le  importa,  mas  pudiera 

calificarla... 
Ehi.  De  nada; 

maldito  si  piensa  en  ella! 

A  Florentina,  que  es  joven, 

y  con  vanidades  sueña, 

la  que  le  trastorna  el  juicio 

es  la  raia. 
Flo.  Que  diversa 

opinión  tienes  formada 

de  tu  prima! 
Emi.  (La  primera 

que  me  envidia!) 
Mar.  Si  á  su  dicho 

algún  crédito  le  prestas, 

que  compasión  le  inspiramos 

pronto  le  induce  á  que  creas. 
Flo.  V  quien  sabe! 
Mar.  No  te  digo! 

La  cosa  corre  que  vuela! 

(d  Florentina  )  Pues  mira  ,  no  te  incomodes 

en  compadecernos;  piensa 

en  ver  de  atrapar  un  novio, 

que  en  este  siglo  es  tarea. 

Con  que  ya  lo  sabes,  nadie 

de  los  responsos  se  acuerda; 

aqui  se  cania  el  Te  Üeum 

vengado  molde,  ó  no  venga. 

(Háse  visto!) 
Flo  Uslé  se  enfada, 

y  sin  razón. 
Emi.  En  conciencia 

tu  le  has  escedido,  prima. 
Fi.o.  Y  yo  en  qué?  ;','>t:  c 

Mar.  Digo,  friolera! 


Ni  pon  esas!! 


roiiipadfceriiosí 
Klo.  Si  es  eso... 

lo  repilo. 
MtB.  Buena  enmienda! 

Flo.  y  nu  por  usledes  hablo, 

sino  pur  ludas  aqufllas 

quu  ven  sionipru  lo  qiif  nunca 

lia  esislidü;  que  se  crean 

en  su  íantasia  goces 

que  no  ^oían  de  existencia. 
MiB.  Va!  Cuino  lú  no  lu  casas , 

no  es  eslraiio! 
Flo.  Soy  muy  fea, 

Señora;  no  lengodole, 

cualidad  que  recuinieiida; 

de  suerle  que  los  mosquitos 

nu  zumbarán  á  mi  oreja. 

l'ero  le  aseguro  á  usled 

que  si  mil  íionibres  vinieran, 

olrus  tantos  se  llevaban 

por  única  recompensa 

lo  que  el  negro,  los  pies  frios 

y  caliente  la  cabeza. 
MtB   Si;  ya  estamos!  Tu  talento, 

I»  abnegación!  ,  V  se  quema 

al  mas  ligero  contacto 

de  unos  faldones!) 
Km.  Si  vieras 

la  nariz  al  matrimonio 

se  mudaban  tus  ideas. 

Va  trataremos,  primita, 

de  colocarle. 
MiR   ¡,levanCandose,  y  Emilia  )  Dejémosla 

con  su  escepticismo:  vamoá 

nosotras  á  ver  las  mesas 

del  ambigú,  que  ya  es  hora 

que  nuestros  pimpullus  vengan. 
(ü  Fíorfnlina.) 

Adiós,  adiós,  pnitolipo 

de  adnegaciun.  {rinido.) 
Tío.  (1.a  paciencia 

no  me  falte.) 
UtB.  Compadece, 

que  es  tu  misión  en  la  tierra. 

Ja,  ja,  ja,  ja,  vamos,  bija: 

esto  es  mas  que  una  comedia!  [vanie  riendo.) 

ESCEN.V  II. 
Flobentina. 

V  se  ríen,  y  se  van;  y  yo  me  quedo 
entregada  á  una  hoguera  que  rae  abrasa!... 
La  duda;  si,  que  ccmprender  no  puedo 
si  es  mentira  ó  verdad  lo  que  me  pasa. 
Virgen  sania!  Verdad!  no...  mas  quien  sabe! 
Puede  Serapio  pr«ferir  los  brazos 
de  la  vejez.  En  mi  cabeza  cabe, 

(con  risa  furzada.) 
»i  hay  gustos  que  meiecen  garrotazos! 

(pausa.) 
Pero  no,  no  es  posible  que  unos  ojos 
se  engañen  hasta  el  punto,  madre  mia, 
de  preferir  lus  miseros  rastrojos 
á  las  flurcs  de  aroma  y  lozanía,  (pausa.) 
Aunque  si  á  la  conciencia  se  interpela 
conteslará  muy  lisa  y  llanamente, 
que  es  por  títulos  mil  doña  .Marcela 
la  digna  de  atrapar  al  pretendiente,  (pausa.) 
Sin  embargo,  Serapio  roe  acomoda; 


si  afios  cuenta,  también  cuenta  dublillas. 
y  en  el  siglo  actual,  la  ciencia  tuda 
consiste...  en  apandar  las  amarillas,  [paua.) 

(con  reíolucion.) 
Tratemos  de  vencer.  Ningún  motivo 
me  obliga  á  desi.slir.  Casarme  quiero. 
Escribiré  íi  Serapio,  es  positivo 
que  di  dos  veces  el  que  dá  primero. 
(loca  la  camiianilla.) 

ESC i; .NA  i II. 

Flouejítin»  y  Mihiiji. 

Maru.  Llamaba  ustó  ,  señorita? 
Flo.  Si,  Maruja,  le  llamaba 

para  saber  si  ha  venido 

alguna  gente. 
MiBc  La  casa 

empieza  á  llenarse;  pronto 

no  han  de  caber  en  la  sala 

los  convidados.  Sin  duda 

que  la  señora  es  muy  apta 

para  disponer  festines. 

En  dos  huras  mal  contadas 

ha  sabido  la  noticia 

de  su  boda  divulgarla. 
Flo.  (con  afectada  indiferbncia.) 

Vamos,  vamos,  yo  me  alegro. 

Ea,  vete,  no  hagas  fulla: 
MiBU.  Me  voy,  si,  porque  esta  noche 

no  puedu  estarme  parada. 

(llega  á  la  puerta  y  vuelve.) 

V  usté  no  vá,  señorita, 
á  divertirse? 

Flo.  Estoy  mala, 

Maruja;  siento  fatigas, 

y...  la  cabeza  se  me  anda. 
MiBU.  Aprensiones,  señorita! 

Vo  cuando  estaba  en  Arganda 

con  mi  padre,  muchas  veces 

que  asi  fatigas  me  daban, 

con  tirarme  de  buen  mosto 

de  un  latigazo  una  jarra, 

mas  tijera  que  una  pluma  .. 

que  un  andarín  me  quedaba. 

Pues  tres  cuartos  de  lo  propio 

haga  uslé,  y  esta  usté  sana. 

Con  que  hasla  luego;  la  lia 

que  está  llamando  apostara. 
Flo.  Adiós,  Maruja,  si,  vete. 

(No  quiero  decirle  nada.) 

(Maruja  llega  á  la  puerta  y  vuelve.) 
Mabo.  Pero  usté  ha  visto!  (Juién  iba 

á  creer  que  se  casaba 

la  señora!  Con  sus  años! 

V  luego  que  esli  tan  flaca! 
,Vü  lo  couQeso,  es  preciso 

que  el  cacumen  se  le  vaya 

á  un  hombre,  para  que  elija 

á  un  archivo  y  á  una  espátula. 
Fio.  Itacliillera! 
MiBu.  V  como  todos 

pensaban  esta  mañana 

que  la  querida  del  viejo 

era  usled,  estupefacta 

me  dejó  la  tal  noticia 

de  la  boda  que  se  aguarda. 

Doña  .Marcela!  Maldito 

si  por  mi  mente  pasaba 
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que  iba  á  ser  de  don  Serapio 

la  esposa!  Yo  deseara  , 

por  mi  salud,  lo  confieso, 

qiie  fuera  toJo  una  l'arsj. 
Flü.  No  le  compilando,  Maruja, 

por  que,  al  fin.  ¿tú  que  (janabas* 
Maku.  Mocho,  señorita,  muclio; 

¡i  no.sotrus,  las  niucliaclias, 

nos  perjudican  un  grande 

li.s  arcliivos  que  se  casan. 

Friolera!  Chico  perjuicio! 

Si  los  hombres  abundaran! 

Mas  si  hay  por  uno.s  calzones 

un  regimiento  de  faldas. 

V  no  asi  como  se  quiera, 
.sino  en  linea  du  batalla, 
mas  dispuestas  á  hacer  presa 
que  estíi  un  tigre  con  carpanta. 

Flü.  l'ero  til  yn  .   con  Perico  .. 
Maku.  Me  ha  fallado  ó  su  palabra, 

señorita;  es  un  artero, 

(|ue  no  merece...  ni  agua. 
Flo.  .'Vbi  estaniHS? 
Mixu  romo  suena. 

Naa  se  pierde  si  lo  ahorcaran! 
Fi.o.  l.o  siento  mucho. 
.Hl,mi  De  veras? 

Fli).  Si,  si,  lo  siento  en  el  alma. 
M*R>'.  Pues  si  usté  estuviera  en  auto», 

mas  lo  sentiría! 
Flo.  Vaya! 

V  no  habrá  arreglo  posible? 
Marc.  Haber,  hay  uno 

Flo.  Pues  babla. 

MáBt  Que  yo  tuviera  de  dote 

una  viñita  en  .4iganda, 

6  algunos  maravedises 

con  que  pudiera  comprarla. 

Ay!  la  niuger  sin  dinero 

es  anzuelo  sin  carna/a; 

vienen  los  peces,  lo  miran, 

y  locan  á  retirada. 
Flo.  Entonces  puede  arreglarse. 
Maru.  Es  palique,  ó  habla  uslé  en  plata? 
Flo.  Lo  que  cslás  oyendo. 
M»Kü.  Y  como? 

Flo.  Si  tú  hicieras  que  llegara 

á  manos  de  don  Serapio 

un  papel. 
Marc.  Sobre  la  marcha. 

En  un  sanli-amen.  Perico 

va  á  dej.irselo  en  su  ca-a. 

Venga  el  papel. 
Flo  Fs  preciso 

que  lo  escriba:  nqui  me  aguardas 

que  yo  volveré  al  momento. 

Va  tienes  viña  en  Arganda! 

ESCENA  IV. 
Maruja. 

l'ues  señor,  no  cabe  duda 

que  la  Cosa  tiene  pelos! 

Cáseme  yo  con  Perico 

que  de  eso  luego  hablaremos.— 

Con  la  viña  es  indudable 

que  en  un  «and'  amen  lo  pesco. — 

Solí  lus  monises  reclamos 

para  tórtolas  j  cuervos. 


Ni  por  esas!! 


El  vegestorio  mas  grande, 
la  horrible  fealdad,  con  ellos 
es  un  trozo  de  cicuta 
con  forro  de  caramelo. 
Al  ver  monises.  los  tontos 
abren  Ins  bocas  riendo, 
y  los  sátrapas  se  aguantan, 
como  la  zorra,  en  acecho. 
Vamos,  sin  dispula  alguna, 
allá  en  los  tiempos  primeros 
tenia  el  Todnpoderoso 
al  Loven  por  escudero, 
y  en  premio  de  sus  servicios 
le  dio  aqui  abajo  su  empleo. 

ESCE.XA  V. 

Flork>tixa  con  una  caria.  Mabuja, 

Flo.  Maruja,  toma  la  carta; 

haz  que  la  lleve  en  un  verbo. 
{le  da  la  caria.) 
ÜAHü    Va  á  ser  Perico  la  luz, 

señorita,  en  lo  ligero 
[va  (i  salir  y  aparece  [tur  el  fundo  doña  ¡Uarctia.) 
Tate,  la  vieja! 

ESCENA    VI. 

Doña  Marcbla,  Florentina  y  MAtuit. 

Fio.  Mi  lia! 

Mar.  Dos  horas  te  est>>y  llamando, 

Lucifer,  y  tu  cii:i liando 

con  mi  sobrjna!  Debia 

enseñarte  que  de  mi 

nadie  se  burla. 
Flo.  Señora, 

no  es  suya  la  culpa  ahora. 
Mar.  Bien,  y  qué  llevas  ahi?  {mirando  la  earteí.) 

Una  carta! 
Marb.  (La  guipó') 

Muí.  a  ver,  á  ver. 

M.<uü.  {escondiéndola.)  Si  no  es  nada... 
.Mak.  Dámela,  no  seas  pesada. 
Maku.  Pero  si... 
Mak.  Lo  mando  yo. 

Maro.  ('Adiós,  queridos  majuelos!} 

Tómela  usté!  ise  la  di.) 
Flo.  (Que  indiscreta; 

pues  no  le  (lió  la  receta 

para  (,ue  rabie  de  ceios!) 
MsR.{ktiendoelsubre.)  .\  S.'rapio!  (Que  me  pasa! ) 

Quién  escribe  á  mi  futuro? 
Maku.  f'Vamós.  se  ariiio,  de  seguro, 

la  de  Troya  en  esta  casa!J 

(doíiii  Marcela  lee  la  corla.) 
Flo.  Por  qué  se  la  diste? 
Maro.  a  ver! 

V  si  me  cogió  fritita, 

dígame  uslé,  señiuita, 

me  la  habia  de  comer? 
Min.  Me  gusta!  Pues  est.i  bueno! 

Mandarle  (|uu    pronto  venga! 

Yo  no  sé  que  nadie  tenga 

derecho  sobre  lo  ageno. 

A  Serapio!  Dueña  cosa! 

Su  mano  me  ha  prometido, 

y  dirigirse  .I  un  marido 

es  ofender  á  una  esposa. 

(riendo  fonadumenlt.) 


Ni 

V  hablarlo  de  lú!  Dios  mío! 
que  cabeza  tnn  vacia! 

Sin  tutear  á  lu  tia 

ir  á  tutear  al  tiu! 

Vaya,  vaya,  sulu  á  (i 

se  te  ocurre  cosa  tal^ 

eres  muy  original! 
Flo.  (Se  está  burlando  de  mij 
Mi«.  Con  que  al  comedor  me  voy; 

vente  cunmi<;o,  hija  mia. 
Flo.  Vo  aqui  mejor  me  estaría. 
Uabu.  Yo  iicompañándula  estoy. 
&I1B.  Mejor  que  aqui  mi  sobrina 

t'slará  en  el  comedor. 

V  lú,  Alaruja,  mejor 
ayudando  en  la  cocina,  {vanu.) 

KSCE.NA    Vil. 
Don  Sebipio  y  varios  convidadot . 

SiB.  Ya  hemos  llegado,  señores^ 

buen  rato  se  va  á  pasar! 
Con.  i."  Y  la  seíiora? 
Con.  2."  V  la  novia? 

Seb.  En  venir  no  tardará. 

NuPAtra  llegada  el  criado 

le  fue  corriendo  á  avisar. 
Con.  1.°  Con  que  vamos,  diga  uslé 

con  su  franqueza  usual, 

si  la  primita  ha  elegido 

por  vengarse. 
Seb.  La  verdad. 

Señores,  mi  amor  primero 

fué  á  Emilia. 
Con.  2.'  Vé  uslé? 

Ser.  Negar 

lo  que  todo  el  mundo  sabe 

seria  una  necedad. 

Pero  Emilia  se  ha  creido 

que  por  regla  general 

es  un  hombre...  un  soldadito 

de  plomo  para  jugar. 

Vo  le  esplique  mi  proyecto 

con  toda  formalidad, 

y  con  mas  franqueza  luego 

se  la  pcdi  á  la  mamá. 

Dias  Iras  días  pasaron 

dos  meses,  sin  alcanzar 

la  concesión  mas  pequeña 

á  un  amor  tan  colosal. 

Hasta  que  ayer  se  me  llama 

y  se  me  dice;  .no  hay  mas 

remedio  que  hacer  de  tripas 

corazón,  para  escuchar 

la  respuesta  de  esa  niña, 

de  ese  monstruo  ó  barrabás.» 

V  en  un  tono  lastimero 
doña  Marcela  me  dá, 

en  nombre  de  la  tal  niña, 

por  respuesta  un  no  final. 

Yo  entonces  suelto  á  reir, 

interiormente  á  llorar, 

mas  la  boca  está  visible 

y  el  corazón  no  lo  está. 

Por  último,  ful,  señores, 

despechado  á tropezar 

con  Florentina;  la  miro, 

y  hermosa  como  jamás 

me  parece;  la  rcquieljro^^y, ,  ^,^^,^yt].,. 


Poli    LS.SÜ 

y  me  encuentro  un  mazapán 
que  está  diciendo; — .Oomedinc, 
que  ya  me  dei  rilo,  ya.» 
Qué  "hubia  de  hatei?  Uesiitlvo 
por  ubia  de  caridad 
cacarme;  pldu  su  niano; 
me  la  dan  .sin  vacilar, 
y  esta  noche  es  el  orlinle 
'  üi-  mi  vida  conyugal. 

Con.  1.°  Soberbio  proyecto! 

Con.  2.°  '  l'ig"» 

de  aprobación  general. 

Seb.  Alguien  viene. 

Con.  1.  °  Si,  es  don  César, 

puede  uslé  continuar. 

E-CE.V.\  VIII. 
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Cts 


Con 


Ces 


Uieliof,  1/  Do^  CüStit. 

Buenas  noches...  (li  Serapio.)  Amiguilo, 
déme  usted  un  apretón 
de  manos;  le  felicito 
pnr  su  acertada  elección. 
Con  que...  acertada? 

A  mi  ver 
la  elección  mas  racional. 
Ven  ustedes?  (ú  lodoi  J 

((^ué  animal! 
pues  no  se  lo  vá  á  creer!) 
1.°  Todo  el  mundo  preveía 
que  don  .^erapio  al  casarse 
brillante  elección  baria. 
Nadie  llegó  á  imaginarse 
que  fuera  tan  escelente, 
Skb.  Yo  agradezco... 
Ces.  .Nada,  es  justo; 

merece  uslé  la  patente 
de  hombre  de  esquisito  guslo. 
Con.  1 ,  "  Oh!  la  elección  lo  revela. 
Ces.  (I. o  tienen  puesto  en  berlina.) 
Sbb.  (Qué  alhaja  es  mi  Florentina!) 
Ces.  (Qué  escarque  es  doña  Marcela!) 

ESCENA    IX. 

Dichos  y  Psnico. 

Peb    La  señora.  Cdesde  la  puerta.] 
Con.  1.°  ("No  es  muy  tarde 

la  boda,  según  se  vé.) 

ESCENA  X. 

Dichos  1/  DOÑA  Mabcrla,  Florentina,  Emilia  y  varias 
ieñoras  y  cabolltros. 

Ces.  Emilia,  á  los  pies  de  usted. 
[Etnilia  contesta  con  marcado  desden;  vaseel  criado.) 
Ser.   Florenliiiu.  Dios  te  guarde, 
(/•'/orcii/ina  taluda  con  marcada  coquetería;    Emi- 
lia y  don  César  hablan  ap.) 
Mab.  Scrapilo,  le  presento 

á  mis  caras  amiguitas 

que  anhelaban... 
Seb.  Señoritas... 

(Oué  familiar  tratamiento!)  (con  aiomtiro.) 
Ehi.  Si,  llore  usté  su  derrota,  (á  don  César.) 
Ces.  No  lloro,  brinco  de  rabia. 
Flo.  Ingrato! ^ri  don  Seropio.) 
Ski.  (Yo  estoy  en  babia 

sin  comprender  unaiuta!) 
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Ctis.  No  lo  creo. 
\.m.  Pues,  amigo, 

paciencia,  uslé  lo  verá, 
y  al  fin  se  convencerá 
Je  lodo  cuaiilo  le  digo 
(Dujia  ílarccliiy  Flomníina  hablan  condón 
Serapio.) 
Flo.  I.o  vé  uslé? 
Skh.  ■  N'o  veo  nada. 

Ma>í.  Lo  niegas? 

SER.  Señora,  él  qué? 

Flo.  Ay!  cuan  ingialo  es  uslé! 
MiB.  Ay!  cuánto  soy  desgraciada! 
SER.  ^.Ni  Lucifer  que  comprenda 

csla  maldita  Babel.) 
Flo.  Bien   ( Vo  me  vengaré  de  él.^ 
íMír.  Va  te  be  conocido,  prenda. 

[toda  lo  anUiior  con  viveza.) 
Ces.  Doña  .Marcela,  es  verdad 
que  t^niilia  se  casa  boy? 
MiR.  Vo  al  menos  en  eso  estoy: 

no  tengüseguridad...  [mirandoá  don  Serapio.) 
porque  con  una  sonrisa 
se  eucuentra  una  Dulcinea, 
y  el  hombre  muda  de  idea 
como  muda  de  camisa. 
Ces  Con  que  sun  dos  bodas... 
M*B.  Pue>, 

iban  á  serlo;  mas  ya 
una  lan  solo  será, 
la  de  Ciniiia  y  el  marqués. 
U.>os.  Como! 
Orttos.  Cómo! 

¿ER  Se  equivoca 

usté. 
M»n.  Bien,  bien;  yo  no  admito 

disculpas. 
Sbu.  V  yo  repito 

que  Mslé,  señora,  está  loca. 
Me  be  vuelto  atrás,  por  ventura, 
de  cuanto  le  be  prometido? 
i\o  voy  á  ser  el  marido 
de  esla  linda  criatura?  {señala  á  Florentina.) 
Dónde  i'Slá,  pues,  mi  falsía? 
.\  qué  indirectas  abura? 
Contésteme  uslé,  señora, 
¿qué  ingratitud  es  la  mia? 
Mah.   Vamos,  capaz  será  uslé  vCcn  calor.) 
de  negar,  hombre  inhumano, 
que  solicitó  mi  mano! 
Ser.  Jesús  -Maria  y  José!  {santiguándote.) 

(Con  buena  plepa  cargaba!) 
MiB.  V  las  íloresque  me  echó? 
Srr.  Flores?  (Juién?  Señora...  yo» 
(No  mas  que  ver  me  quedaba!) 
Va  que  usté  está  delirante, 
no  se  proponga  uslé  ahora 
volvernos  locos,  señora, 
que  con  un  loco  hay  bastante. 
Mar.  Suya  es  la  culpa... 
Sbb   [acei candóse.)  Bien,  pues 

en  los  dos  hay  culpa  igual. 
En  mi  que  me  esplique  mal 
y  usté  que  entendió  al  revés. 
Se  acabó:  reine  el  contento,  {la  abraza.) 
Ahora,  señores.  Dios  quiera 
que  venga  pronto  el  de  Utrera. 
Mab   Tardar  no  debe  un  momento. 
EMi.'son  las  uuüve.  .  [mirando  »(  rM.) 


.Si  roi\  esas!! 


Ces.  fá  Emilia.)        .\  mi  rival 

por  conocerlo  deliro 
Per.  El  señor  marquéis!  [desde  la  puerío;  cai«  ) 
Mar.  Respiro! 

Ebii.  ,á  don  César.    Lo  vé  uslé,  qué  puntual! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  y  Do>  Enkique. 
I 
Enr.  Señores... 
Ces.  (Si  mi  memoria 

no  me  es  infiel...)  (reparan do  en  don  Enrique i) 
Enb.  (Dios  eterno! 

me  he  metido  en  un  infierno 
queno  tiene  escapatoria.) 
Ser.   El  es!  {mirando  a  don  Enrique.) 
Enr.  [id.  d  don  Serapio.)  íis  él!  Ay  me  voy. 
Ser.  Enrique... 
Emi.  Aguántese  usté 

por  la  Virgen!  {á  don  César.)  Cállale. 
(Puls  señor,  perdido  esloy.) 

[todo  con  mucha  viveza.) 
Sku.  Mas,  qué  es  eslo'  {á  don  Enrique.) 
En«.  Que  á  Sevilla 

aburrido  abandoné, 
y  en  la  corte  me  encontré. 
Ces.   V  la  vieja?  (á  id.) 
Em!.  Fobrecilla! 

No  me  la  mientes,  que  el  llanto 
me  ahoga;  ya  habrá  espirado, 
pero  yo  mas  le  he  rezado 
que  si  fuera  un  Padre  Sanio. 
Ces.  V  por  dónde  sabes  tú?...  (d  id  )  , 

Emi.  De  canina  se  murió! 
La  pobre  no  se  quedó... 
ni  con  la  sombra  de  un  su!  (sou). 
(don  Eniique,  don  César  y  don  Serapio  hablan.^ 
Ehi.  Hablan  en  secreto,  [á  doña  Marcela.) 
iM*«.  Pues, 

se  conocerán. 
Emi.  Qué!  no! 

Mar:  Vamos,  me  informaré  yo. 

Por  lo  visto,  ya  al  marqués  (d  don  Serapio.) 
loconocia  uslé. 
Enk.  Si, 

es  una  cosa  corriente: 
no  hay  pi'isona  algo  decente 
que  no  me  conozca  á  mi. 
Sf.r.  Pero  qué  logras?.,    d  don  Enrique  ) 
Ey»  Friolera! 

Si  uslé,  señor,  no  se  calla, 
dá  principióla  balalla 
y  ruedo  por  la  escalera. 
Sbb    Vo  no  iicnllo  á  un  asesino 

de  mi  honra. 
Er<R.  Por  Dios! 

Ser.  Nada. 

Señora,  eslá  u^lé engañada,  (á  doña  Uarcela.) 
El  marqués  es  mi  sobrino. 
Ehi.  Su  sobrino! 
ExB.  (Qué  me  pasa! 

Ay  de  mi!) 

Mas.  Con  que  es  mi  yerno 

su  sobrino?  Qué  me  alegro! 

Va  lodo  á  quedarse  en  casa! 

Enb.  Vo  también  tengo  un  placer... 

{impidiendo  hablar  á  su  lio.) 
Sbb.  Es,  señora,  que  .¿u  estado... 
E>a.(itíaldita  lengua!) 


Ni   püu 

Srn.  n»  casado, 

j  no  lia  miiertú  su  inuger. 
Mar.  Cómo' 
Em.  (Ajdeiuil) 

CíS  Lo  que  es  yo, 

fui  do  su  boda  lesU¡;o. 
Emi.  De  veras? 
Ces.  Si  es  el  amigo 

que  con  la  dueña  casó! 
Emi.  ('.on  aquella  confidenla 

aslula,  \ifja  y  ladina! 
Os   Mas  delgada  que  una  espina 
y  mas  fea  que  una  tormenta. 
I^Mi.  Jesús!  (Jui¿n  lo  imaginara! 
iM  lU.  Con  que  usté,  caballerilo,  (ó  d  tn  Enrique.) 

se  propuso... 
Imi.  Cabaüto; 

burlarmede  uslé  en  su  cara. 
Mi».  Si  fuera  hombre,  á  fé  mia  {con cólera,'^ 

quealinra  lo  dejaba  i  usted... 
E.Mi    Pegadllu  á  la  pared,  [riéndole.) 

.\delanle,  vida  mia. 
M»B.  (.\y!  de  cólera  me  ahogo!) 

Vo  haré,  porque  asi  se  debe, 

que  el  gobierno  ú  uslé  lo  lleve 
al  castillo... 
Emi.  De  Painogo! 

Jesús!  Jesús!  qué  bravata! 
MiB.  Este  hombre  no  se  alburota.  (a  todos.) 
Enk.  Si  padezco  mal  de  gota 

y  tengo  sangre  de  harchata. 
Skk.  Sobrino,  tu  educación 

no  permite... 
E>B.  Lo  sé,  lio. 

y  es  por  eso  que  me  rio 

y  no  doy  contestación. 

Ouiereusté  mas  sacrificio? 

I'ues  señor,  punto  redondo; 

si  me  insultan,  ¿no  respondo 

con  la  humildad  de  un  novicio? 
MtB.  (Vaya,  esta  noche  reviento!) 
{ Enrique  cogiendo  de  la   mano  á   doña  Marcela  y 

adelanlándola  hacia  el  pro>c<nío,) 
E.\R   Escúcheme,  uslé,  señora, 

que  en  usté  domine  ahora 

á  la  bilis  el  talento  ;pau><i.) 

Va  que  la  suerte  ocasión 

le  ofrece  para  aprender, 

reciba  usté  la  lección, 

abra  uslé,  á  mas  no  poder, 

los  ojos  de  la  razón,  {pausa.) 

Una  madre,  que  no  es  lerda, 

cuando  á  su  hija  un  pretendiente 

le  sale,  busca  prudente 

del  hombre  el  antecedente; 

que  es  una  madre  recuerda. 

Y  basta  lograr  conocerlo, 

ni  nada  en  sus  ojos  lee, 

ni  deja  á  la  niña  verlo; 

ni  que  es  hombre  el  no\  io  cree 

iin  datos  para  creerlo,  ('pauta.) 

Esle  siglo,  por  desgracia, 

es  un  siglo  lan  profundo 

en  esto  de  diplomacia, 

que  el  que  huye  de  la  falacia 

es  un  títere  del  mundo.  (pauM.) 

Con  el  engaño  se  vende 

un  perillán  por  marqués; 

cea  el  engaúu  »c  ascieade; 
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Y  el  que  el  engafio  no  entiende. 

entiende  el  mundo  al  revés! 

.\bora  uslé  no  olvidará 

esta  severa  lección, 

y  á  la  primera  ocasión 

como  una  madre  abrirá 

los  ojos  de  la  razón,  [pausa  ) 

Vo  por  mi  parle  quisiera, 

que  á  lodos  los  que  aquí  están 
[tenala  al  público.) 

loque  á  uslé  les  sucediera, 

porque  asi,  de  esa  manera 

al  mundo  conocerán. 

El  mundo!  fresca  manzana 

de  rico  aroma  y  olor; 

poro  partida,  ¡qué  horror! 

fuerza  es  abiir  la  ventana 

para  que  salga  el  hedor. 

En  ün,  basta;  Dios  clemente 

proteja  á  uslé  en  sus  empresas. 
Sea.  Con  lección  tan  elocuente 

ya  aprenderá  á  ser  prudente. 
Enu.  Yo  digo  .:  que  Nipor  iiai'.'. 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 
DEL  REINO. —Aprobada  en  sesión  del  10  de 
octubre  de  1850. —  Rafael  Pérez  Ken/o.=  Es  co- 
pia del  original  censurado. 


GJll¿)a<)tic>,  4  854. 
Imprenta  de  Vicente  de  Lalama, 

talle  delDuque  deÁlba.  núm.  13. 


